


Ávila del rey y de los caballeros.
Acerca del ideario social y político

de la Crónica de la Población

José María Monsalvo Antón
Universidad de Salamanca

La imagen más rotunda de la ciudad de Ávila, todavía tangible, es la que evoca
sus granlticas murallas, su recia catedral fortificada del primer gótico, sus exquisitas
iglesias románicas, sus palacios renacendstas, ,.r, ,-pii". pl"r-". .o-.rcial.s ¡ en
general, una estampa reconocible de ciudad de piedra y acrópolis medieval levanta-
da ala orilla del_Adaja. El pasado medieval de la urbe, q.r. .r, su blasón proclama
"Ávila del Rey. Ávila de los L.aler. Ávila de los cabaileás", desprende dos fuertes
aromas que Parecen brotar de ese mismo escenario flsico: una ciudad ligada a los
reyes de Castilla como la que más; y una ciudad cuyos caballeros le dan dado el
sobrenombre que con tanto orgullo porra en el lema de su propio escudo. Algunas
ciudades medievales podrían exhibir títulos afines, pero ,ringun".u.rra" con una cró-
nica del siglo xru dedicada a ensalzar precisamente las $Lrias de la ciudad desde
ambos punros de vista.

La Crónica de k Población de Áaikes una obra excepcional por muchos motivos.
Aunque las ediciones con que contarnos no son precisamente Luenrs,, nos servirán
para adentrarnos en un discurso que me atrevo a considerar único en Castilla y en
los reinos hispánicos. Lo es por estar conrenido en una crónica escrita por jgún
autor ligado a los caballeros de la ciudad, o en todo caso por alguien muy cercano a
ese ambiente social. Pero también la obra, muesrra el tejido humano, político y

I Se conservan varios manuscritos en la BN y la RAH, ninguno de la época, en los que se basan las edicio-
nes actuales, a todas luces.muy.imperfecias. Aparte de"la publicación primera i.".go d. M. Gá-e,
Moreno-(en BR4H, rs+) la.edición_más reciente, q,r. r.gtri..rno, p.rÉ r..,, deficielncias, es la de A.
Hernández Segwra, Cró.nica de la.población de Auita,ialenJia, ry66 (ipartir de ahora, CpA). Existe cier-
ta controversia sobre el autor y la fecha. Gómez Moreno sopuio q.r. prdo rrara¡se de Gonzalo Mateo,
qu€ aParece al final del texto en un pasaje.en el_qu-e Alfonso k.. p.ot"gonirtr. Precisamente los últimos
episodios dela crónica han servido pará datar lifecha hacia rz55'o ,rie, cvl, p. 14, donde Hern¿náe,
Segura sigue a Gómez Moreno. En ésas fechas se sitúa un 

"..r.iáo 
.o., Ar"gón, que aparece menciona-

do. Thmbién esa fecha es la de la concesión de los privilegios a la ciudad y l3..rbit".á, abulenses, aun-
que esta conexión para mí no es determinanre. (uid. infii). En c_ualquier-caso, la cririca acrual acepta la
datación de n56. I a crónica, de hecho, se detiene .rnó. -..., después d. la re,rniJn con Alfonso X en
vitoria, de diciembre de 1255. Así pues,.primavera o verano deo5á seriala fecha más probable.

2 La obra ha interesado más a loi filólogos que a los historiadores. Cf, algunos tlrulos al resDecro:
J.Gautier-Dalché, "Fiction, réalité et idéólogie dansla Crónica de k Poilaeiín de Auila", nrro. éoi¡r6
du centre d'Etudes Médiéual¿s de Nice,r Glzil, pp.24-32: M.M. López valero, ,.Las 

expresiones del
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bélico de una época y circunstancias lo suficientemente amPlios y ricos -la
Reconquista, los reyes de Castilla...- como para valorar la obra entre las grandes

interpretaciones medievales sobre el período histórico más determinante de la Edad

Media hispánica. La historia de Avila contó con otros textos cronísticos, como la lla-

mada Segunda Leyenda3, pero esta obra sólo puede ser utilizada como fuente com-

plementaria, dada su diferente naturalezan . En cambio, en el caso de la Crónica dc la

ideal caballeresco enla Cránica de la Población de Áuil¿ y su vinculación a la narrativa medieval", en

Medioeuo y literatura. Aetas d¿l V Congreso d¿ la Asociación Hispánica de literatura medieual, uol. III,
Granada, 

-r99j, 
pp. 89-ro9; M. Ras, 'tPercepción y realidad guerrero-camPesina en la Crónica de la

Pobkción de Áuili', Anale¡ de Historia Antigua, Medieual 1 Moderna, )L (r99», pp. r89'zz7; F. Rico,
"Qorraquín Sancho, Roldán y Oliveros. (Jn cantar paralelístico castellano del siglo xIt",_en Homenaje_ a

la'memiria d¿ don Antonio Rodríguez Mofiino. Igl0-r920, Madrid, ry75, pp. 5)7-564i y algunas conside-
raciones de N. Salvador Miguel, Auila cn ld literatara medieual española, Avila, zoo3, P. ll y ss.; F.

Gómez Redondo, Historia di la prota medieual castellana. L La creación del discurso prosístico: el entra'
mado cortesano, Madrid, 1998, pt.r7o-r8o. El texto dela.Crónica ha sido inteligentemente utilizado en

un valioso trabajo sobre el imaginario de las murallas de Avila por M. Cátedra y S. de Tapia,_ "Imágenes

mitológicas e históricas del tiempo y del espacio: las murallas de Avila', Política 1Sociedad,25 G997),
pp. r5r-r83.

, Á^paitir dá manuscritos de la Universidad de Salamanca, ha sido editada recientemente: A. Barrios (ed.),

Sigunda Leyenda d.e la muy Noble, Leal y Antigua Ciudad de Auik, Avile, zoo5. Además de los de la
Universidad de Salamanca, que mencionan una traslación de ry99, se conservan otros manuscritos en

la Real Academia de la Historia y en la Biblioteca Nacional. La temática de la Segunda Leynd.a -copia'
da hacia 16oo por Luis Pacheco de Espinosa-, sirvió de fundamento a la obra clásica de L. Ariz, Histori¿
de las grandez)s de la ciudad de Áuila', Ncalá de Henares, 16o7 @d. facsímil, Avila, ryfl). El contenido
de esairónica recoge también parte de la obra que el cronista de los Reyes Católicos Gonzalo de Ayora
escribió en su Epílogo de algunas cosas dignas de rnemoria pertenecientes a la ilustre e mu1 magnlfca e mqt
leal ciudad de Áuila, impreir en Salamanca en r5r9 (ejemplar en la lJniversidad de Salamanca), que fue
editada en Madrid, en r85r. La crónica conocidacomo Segunda Leyenda es un texto complejo. El libro
dice haber sido escrito o trasladado por Hernando de Illanes en la época de Alfonso XI, en r3r5 concre-
ramenre. Se menciona esta fecha y se dice que la Leyenda se custodiaba -con lo que aún sería anterior-
en el arca del concejo, habiéndose hecho una copia o traslado del original en pergamino y con sello real
en rr de febrero de ese año, sacado por orden del alcalde regio Fernán Blázquez, Segunda Leyenda, pp.

3ry zoL-zo¡. Pero la obra es un texto muy mixtificado, Sin descartar que hubiera una parte proceden-
te del siglo xrv, lo que resulta evidente es que amplios pasajes y quizá toda la redacción final han sido
retocados o simplemente elaborados en fecha tardía. Constituye una pieza de un programa con tres par-
tes: ia primera, correspondiente a la época romana y cristiana altomedieval; la segunda, la conservada,
es esta Segunda Leynda de Ávila, que abarca poco más del reinado de Alfonso \{1, coincidiendo con laes esta Jegulrda Letendd de Avrla, que aDarca Poco mas oel rernaoo oe.¿lironso vI, colncrdlendo con ra

repoblación de la ciudad y la llegada y acciones de dos generaciones de caballeros abulenses y sus fami-repoblaclón de la cludad y la llegada y accrones de dos generacrones de caballeros aDulenses y sus tamr-
lias; y la tercera correspondería a [a continuación de la Reconquista por los abulenses. La Segunda
Leynda es) pues, un desarrollo amplísimo y novelado de ese breve lapso de tiempo histórico que se

extiende desde la repoblación de la ciudad en ro83, según la fuente, y el final del reinado de Alfonso \ll.
Pero no es la continuación de la Crónica de k Población de Auik. Aunque pueda haberse basado en un
fondo común, y aunque haya conexiones,la Segunda Leyenda obedece a tradiciones diferentes y modi-
ficá srrstancielmente lo dicho oor lt Crónica de la Pobkción.fica sustancialmente lo dicho por la Crónica de la Pobkción.

ff nota anterior. La Segunda Lqenda constittye una especie <ff nota anterio r. La Segunda Leyenda constittye una especie de gran tapiz urdido por hilos de muy diver-
sa procedencia: un fondo legendario de tradición oral local, hechos, mitos y personajes contenidos en

o ff nota anrerior. La Segunda

cantares perdidos, e¡la, Estoria de España y otras crónicas medievales -incluye por ejemplo personajes

como los jueces de Castilla o del cerco de Zamora-, realiza un recorrido histórico afectado por la memo-
ria histórica abulense posterior, asl como por la literatura caballeresca europea, contiene tradiciones fol-
klóricas y otras propias de la cultura renacentista, como el género de crónica urbana humanista -Ayora,
sin ir más lejos-, entre otras muchas referencias. Las fuentes del texto hacen que la interpretación resul-
te muy diflcil. Esperemos que nos acaben proporcionando algunas claves los filólogos especialistas.
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Población de Auiklareferencia temporal es menos oscura. Esta obra, aunque su rexro
se vea afectado por las copias posteriores, nos ofrece en efecto la recreación que, hacia
rz56 5, quiso hacer su autor de la historia abulense acaecida desde los tiempos de la
repoblación de la ciudad por Alfonso VI. Los puntos de vista de ese autor descono-
cido no deben verse como algo personal -aunque también en alguna dosis lo serlan
sin duda-, sino como expresión de la ideología social y política de una parte de la
caballería castellana, concretarnente la que gobe.nrba Avi1a.

I. AncuucNTos DE LEGTTIMTDAD: cABALLEnfe, curRne v nrv

La Crónica constituye una evidente apología de los caballeros abulenses y de su
concejo. Más tarde nos Preguntaremos por los motivos últimos de esta posición. pero
nos interesa ahora entender el discurso o los discursos que se deslizan en la Crónica
al narrar la historia de Avila desde los tiempos de la poLhción, es decir, la repobla-
ción. creo al respecto que hay dos grandes ideas-guía que pueden considerarse el
armazón esencial del tema de la obra.

Una de estas muestra todo un rosario de argumentos con la idea de sostener un
ideario acerca de la organización social abulense, destacando especialmente la expli-
cación histórica de la hegemonía de los caballeros. El problema de los caballeros
resulta central para entender toda la crónica. Se ha pensado tradicionalmente que la
C1lnica pudo servir para justificar precisamente los privilegios dados a los caballeros
villanos por Alfonso X. Pienso que este no fue el motivo. Más adelante volveré sobre
ello' La otra idea-guía propone vn continuumen la historia de la ciudad respecto de
un valor esencial: la fidelidad y lealtad absoluta de Ávila a los reyes de castilla.

ÁvIu ¡¿r ruY Y DE Los CABALLERoS. Ac¡¡cr p¡t IDHRIo socrAl y polfTrco DE a cRóNru DE u poBucróN

s Vid. supra no:,a t.
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r. LA TDENTTDAD DE LA cABALLEnf¡. enurnNsn

ANnxo I

Argumento o motiuo principal en k Crónica d¿ la Población d¿ Auik (CPA)

Argumento tratad¡ extensamente pero dz forma diferente en lz Segunda Lqenda (SL)

trA
w+:

:t.:

La rEobhción

Alfonso VI encarga e su yerno Raimundo de Borgoña la población de Avila.

En la primera puebla llegan buenos hornbres de Cinco Villas, Lara, Covaleda. Los
de Covaleda y Lara, catando AGüERos -en concreto, ouieron sus dues- esco'
gieron para poblar el área del río.

Los de Cinco Villas, siguiendo srs agüeros, optan por habitar en alto, dz k
media uilk anib¿. Muño Echaminzuide es quien orienta a estos pobladores.

Otras oleadas de pobladores: infanzones e buenos omes de Estrada e d¿ los Brabezot

e 0tr0s baenos omes de Ca*illa. Matrimonios y uniones entre todos los pobla-
dores.

Dio Dios a todos grande e buena andanga en aquelk pobhgión.

CPA
.9¿

CIA
s¿

CPA

CPA
Antigüedad

de origen

Canienx á¿ h distiaciól entr€ l4§ serranos ! h oÍta gct fc

,":rl;rra;:* Villas, que eran má¡ que los otros, fueron llamados por el restc

Los serranos se ocuparon de pleito de armas e en defend¿r a todos hs otos.Los
demás metiéronse a com?rdr e d uendzr e a fazer otras baratas, e ganaron gran.

dts algos.

LT'A

CPA

División funcional:
guerreros

profesionales

Valentl¿ d¿ \ts senanas en época dt Raimaado dz Borgoña premiada pot ésa

Los seranos regresan de una cabalgada. Episodio de Barbacedo. Victoria de los
caballeros serranos sobrc los moros, tras perseguirles hasta el Rastro de la
Colilla. El agorador Azedo predijo en las aves la victoria sobre los moros.
Antes k otrd g?nte, deiando solos en la lucha alos serranos, había regresado a

Avila sin combatir.

La ottu gente no quiere acoger a los serranos en la villa, tras la victoria, si no les

daban su parte del botln. Los serr¿nos se niegan a compartir el botín, pero
ofrecen devolverles sasfios e sus mugeres e todo aquelh que los moros los aulan
leuado.

Desavenencia entre serranos y la otra gente por el reparto del botín. Los serranot
se muestran partidarios de lidiar con ellos.

Intervención de Raimundo de Borgoña: el botln en exclusiva para los serranos,

expulsión de los otros pera d.e la uilla al arraual, reservándose la villa para
aquéllos; entrega de las alcaUías y todo¡ los otros ?ortillos o cdrgos a hs sena-

Los serranos entregan al conde Raimundo de Borgoña en quinto quinientos
caballos.

LI'A

CPA

CPA

CPA

CPA

Hazañas guerreras

(contra los moros)

Valores
caballerescos:

arrojo, oficio de
caballeros

Privilegios regios
(a los caballeros)
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, Argumento o 
,motiuo ?rincipal en la Crónica d, t" fobbr;dii Arik (A4

Argilmeilto trdta.do extef,sdmente ?ero deforrna diferente en la segunda Leyenda (sL)

Alfo*o el Batallaáor Auila I el rey-niño Alfituo W
Alfonso el Batallador exige ser recibido por rey de castilla. Los de Áuira

reconocen al niño Alfonso. El aragonés niega que viva.

Avila pacta con el rey de Aragón que, si demuestra oue el rev-niño vivrrla pacra con, el rey de fuagón que, si demuestra que el rey-niño vive, no
;urará a aquél como rey. A la espera de_la demostración, Alfon.o de Aragón
toma sesentd caualbros como rihenes, los mejores omes e hs fios d, lo, iljo-
res omes de hs llamados senanos. '-- --r-

T?i.,,:,".j.::*,b.dleros fireron a Ti.ala 
9 .l]evaron de allí a Avila al niño_rey(AlfonsoMI) para probar que vivía. Alfonso I sólo acepra verlo en su ti

da, pero los de Avila se niegan a sacarlo de la villa.

Episodio de Ias Heraencias. Alfonso el Batallador hace hervir en calderas
parte de los rehenes en el lugar desde entonces conocido como l
ll7encra. 

Hac¡ portar al resto aiados en unos sar{os enel araque a la ciu-
dad, para_que los de Avila, al evirar lastimar a los suyos involuntariamen-
te, se rindiesen.

Los de Ávila no se rinden y luchan, aun causando con ello vícdmas entre
propios_ familiares al defender la ciudad en nombre del rey_niño.
el Batallador abandona el asedio.

Servicio al rey,
lealtad a Castilla

Servicio al re¡
Iea.ltad a Castilla

Servicio al rey,
lealtad a Castila:

custodia
de rey-niño

Servicio al re¡
lealtad a Castilla

CPA
SL

CPA

s¿

CPA
s¿

CPA

CPA

kn d¿ las d¿ Aoita al re1 de Aragón. }rig* drt ti"4i, d* BÑ li;;
Los de Ávila envían retar al. rey de Aragón por haber matado a los rehenes. El

K3q.¿" elegido es Blasco Jimenó y un sobrino suyo. En la aldea de
Diaciego plantea el reto al atágonés.

El rey de fuagón ordena matar a ambos. El sobrino muere. Blasco
antes de morir, se defendió en la aldea de Cantiveros y ca.r.ó b";ás .rrtr.

._,:: --rqol.:.s, 
incJuyendo, s egund dizen, a ,., h..m".,o d.l ,.y ;;ñü;;.tn reconocimienro de su acción heroica, los de Ávila pusieron u.ra s.¡j de

piedra^entre Cantiveros y Fontiveros: cada año los catalleros d;Árii;;[_
bran fiestas, .lrfrATl alan¡adas y otras alegrías y daban limosnas a los
pobres que allí acudlan.

E de-linaje dcste cauallerovie¡e su homónimo Blasco Jimeno, hijo de
Velasco, e otros machos.

CPA

CPA
s¿

CPA
SL

CPA

Valores
caballeresos:

reto o desafío

Valores
caballerescos: valen-

tía y oficio
Valores

caballerescos:
costumbres de

gruPo

Linaje

Criaaza dc Alfonto W ep&tih
Crianza de Alfonso VII en Avila. para su dtspensa se implanta una renra o

teria" de rres celemines a pagar por todoi los que l"trr..n po, br.f...

Alfonso \rll, que fue emperado¡ confirmó los privilegios de Raimundo de
Borgoña sobre alcaldías y oficios, concedió ni ,onrrjo d¿ Áuila t¿.mirros ,

Servicio al rey

Privilegios regios
(a los caballeros
y a la ciudad)

Estd gente que es dicha.que fry ybada de la uilla pidiero, 
" 

.r,. ,.yl* l..li.-
mitiese acceder a los alcaldías y otros oficioi. El rey no r..ptr, .".rteni.n_
do la reserva de cargo en exclúsiva p^r^lo, ,rrrorár,
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Argumento o nnotial ?rinci?al en la Crónica fu k Pobkción d¿ Áuik (CPA)
Argurnento tratado extensdmente ?ero de forma diferente en h Segunda Leyenda (SL)

atx
fl

.&igiq:rwlary
'{dr,fu'qWryr
§l*l6i:¡{Wa#t}

Rryobhciótt de Cfuddd Rodrigo por Fernando If d¿ l-cól

Cuando se pobh Ciudad Rodrigo [116z] los mejores de la otra gente fieron alli.
Quedaron en Avila, de este grupo contrapuesto alos serranos, tan solo los

tenderos e los más refezes omes.

Los pobladores abulenses que fueron a Ciudad Rodrigo robaron ganado a los

seffdnos. Estos les alcanzeron en Valdecorneja y cortaron sus cabezas, que

los familiares residentes en Ávila tuvieron que comprar para enterrarlas en

Ávila.

Del episodio anterior nace una gran malquerenciaentrelos serranosy los otros.

Desgastados además por las reuuebas e bolligios, los de la otra gente tuvieron
que mezclarse con los descendientes de mercaderes. Fruto de estas uniones
ion los qae se lkman agora castellanos d¿ Áuila.

Definición de los senanos, nunca mezclados con ruanos ni menestrales, sólc
casados entre ellos y con fiosdalgo.

CPA

CPA

CPA

CPA

CPA
Pureza del grupo
social: endogamia

nobiliaria

Campaña de Seuill¿

Caballeros de Avila participan en campañas contra los moros en Sevilla, con-
tra Abu Yaqub. Otras acciones. l,os abulenses obtienen victorias. Destacan
los adalides Sancho Jimeno y Gómez Jimeno.

CPA Hazañas guerreras
contra los moros

Zunaqtln Sdncbo

Zurraquín Sancho, caballero de Ávila, se une a la cabalgada contra los moros
en tierras del Tajo, ayuda en la victoria y participa del botín. Contrasta con
la actitud del caballero Blasco Cardiel, que abandona la lucha. Los descen-
dientes e éste aún viven donde él fijo la morada, tras la defección,
Calatayud.

Nuevas acciones de Zurraquín Sancho: en una cabalgada con los de Avila,
libera de los moros veinte pastores cristianos, sirviéndose de su astucia.

Zurraquín Sancho mantiene en secreto su hazaña, pero los pastores agradeci-
dos acaban dando a conocer el hecho.

Zwraqtín Sancho se ha hecho merecedor de cant¿res de gesta, habiéndose
convertido en un personaje como Roul-n o como Oliaero.

CPA
s¿

CPA
SL

CPA
s¿

CPA
s¿

Hazañas guerreras
contra los moros

Hazañas guerreras
Valores caballerescos:

valentía

Valores caballerescos:
discreción

Valores caballerescos:
reconocimiento

popular

lgl¿siat da Auih tr caballtros cn*tadas ca ellat

Zurraquín Sancho está enterrado en la iglesia de San Silvestre, enla más onra
da sepulnra que ! a.

Los adalides Sancho Jimeno y Gómez Jimeno están enterrados en la iglesia d<

Santiago. En unas piedras de la iglesia se cuentan las hazañas.
Sancho Jimeno llevó a cabo en su vida dieciocho lides campabs. Y Góme¡

Jimeno, veinticinco.

CPA Linaje
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. Argumento 0 motiuo ?rinci?al en la Crónica de h pobkción de Auih (CpA)
Argumenro trdtado extensd.mente ?ero deforma diferente en la segunda Leyenda (sL)

Diai¡ianc¡ enfic lo¡ sertanos

Surgieron grandes contiendas
de Sotalvo fue uno de los esJenarios de estas luchas. ----lLlA

Gacrras coxtra l¿s motos

Cabalgadas conrra los moros en Sevilla, Jerez o Badajoz. Los caballeros abu_
lenses ¡etienen durante algún tiempá plazas f,r..i.. y resisten asedio e¡
Sevilla.

Al sur de la ciudad de Ávila contra los moros sólo habla una torre, en las
Ferrerías [Mombeltrán]. Su renente era Fortún Fortúnez.

Nalailhs

Hazañas guerreras
contra los moros

Hazaias guerreras
contra los moros

¿l caudrllo moro de'lálavera corrió Avila y raptó a la mujer d. Nrl"illoo
Se casó con ella.

Cabalgadas contra fllavera de Nalvillos y otros caballeros de Ávila. Con
estratagemas y sirviéndose de sus cualidade s de agorador, accede a dondr
estaba su mujer, que le había deshonrado.

Tias.varios diálogos y peripecias entre el héroe abulense, escondido en pala_
cio, el moro y la mujer, ésta denuncia a Nalvillos y.. c"ptu."do. '

La astucia de Nalvillos y el valor de sus compañeros, en su ayuda, le resca-
tan, matan muchos moros, capruran al caudiUo y a la mu¡er. El moro y

AlfrwoWII

de_llevarse.al rey-niño Alfonso VIII con é1, los abulenses protegen al
niño en Avila. e criáronle.

Rebelión de Fernando Ruiz de Castro [o Fernando Rodríguez de Castro,
aliado de León] en Toledo. Yuañez Nuño y 

"u 
her-ano"V..rrr. p.o,"_

gonizan la_respucsta de los partidarios de Áfonso VIII, que al final, tras
el_asedio [1166] entra en la ciudad ayudado por .l toied".ro E.t.ban
Illán. Los abulenses, siruiéndole l.eal7ne1ry, ayuian al rey a perseguir a
Fernando Ruiz hasta que es expulsado del Ráino.

CPA
s¿

CPA

CPA

CPA
SL

CPA

CPA

Hazañas guerreras
contra los moros

Valores
caballerescos:

valentía

Servicio al re¡
lealtad a Castilla,
custodia rey niño

Servicio al rey
lealtad a Castilla

Maña Rabi¿

Rebelión de Muño Rabia, apoyado por los concejos de Béjar y plasencia
Dispuras con los abulenses. CPA

Servicio al re¡ lealtad
a Castilla
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Argumento o motiuo ?rinci?al en la Crónica dz la Pobhción de Auik (CPA)

Argurnlnto tratado extensamenie pero de forma diferente en la Segundz Leyenda (SL)

Partitip*ién dt hs abuhn¡es en guerrd¡ contut br ¿lmohad¿s

Los caballeros abulenses sirven aI rey en hueste en la batalla de Alarcos,

donde muchos murieron, en Sotillo y en el cerco moro a Talavera.

Destacó aquí el adalid abulense don Yagüe, mientras Alfonso MII esta-

ba en el real de Castillo de Ba1'uela.

El concejo de Ávila, según le ordenó Alfonso VIII, participa con el rey de

Navarra en la batalla de Úbeda [campaña con Las Navas de Tolosa, rzrz].
Victoria cristiana.

CPA

CPA

Hazañas guerreras
contra los moros

Hazañas guerreras
contra los moros

Jum de an cabalhro dbul¿nsc

Tias las victorias cristianas, hay una justa entre un caballero francés y el

caballero de Avila Muño Gil, a quien Alfonso VIII escoge para batirse en

combate: E un cauallero fancés, qae se i asornaua, d¿mandaua cdüallerl
con qué justase. E el rey don Alfonso mandó a Muño Gil, el gran cauallera

d, iriü, que fuese coibatirse ion é1. Vence el de Auila e el riy don Alfonsa

onnol muiho-a Mufio Gil e dixo que qualesquier cauallero ouiesse a dar por

lidiadores, que Muño Gil serle el uno. E alll siruieron los de Auik al rey.

CPA Valores caballerescos

Guous dc Alfonso WII con el rcino d¿ kón

Nuño Mateos, su hermano Gonzalo Mateos, Lázarc .}l{,luí,oz y otros caba-

lleros abulenses protagonizan victorias contra los concejos leoneses de

Salamanca y AIba.

Los caballeros y todo el concejo de Avila detienen los ataques armados que,

aI mando de Sancho Fernández, realizan cerca de la ciudad caballeros de

la tierra d¿ León e los concejos de Salamanca, Toro, Alba y Salvatierra de

Tormes. Los abulenses persiguen a Sancho Fernández hasta la fronter¿
con el reino de León en Santiago de la Puebla.

Nuevos ataques leoneses, desde Alba y Salvatierra, repelidos por el apellidl
de los de Ávila. El caballero Muño Gil el Grande, invencible en lides ,

muchas caballerías buenas, ve¡ció en combate al cabecilla de los leoneses

Fernán Fernández.
Le apresan, le entregan al rey y llevan la seña del vencido a la iglesia abu'

lense de San Juan.

CPA

CPA

CPA

Servrcro al rey, lealta(

a Castilla: guerras

contra los enemigos

I 
de Castilla

lserricio al re¡ lealta<

I a Castilla: guerras

I contra los enemigos

I 
de Castilla

I

lServicio al re¡ lealtar

I a Castilla: guerras

I conrra los enemigos

I 
de Castilla

Hs¿stes de h¡ cabdll¿ros de Aaila tras el cerco d¿ Baeza

l,e piden a Alfonso VIII hacer hueste. Grandes éxitos, destacando el adalid
don Yagúe, hijo del adalid Gómez Jimeno. Se cita también a Muño
Blánqrez, que llevó la seña.

El rey Alfonso \rlII felicita personalmente al adalid abulense.

Alfonso \4I1, pa r estos seruicios señaltdts e por otos mucbos, confuma los pri'
vilegios al concejo de Avila e incrementa el término de Avila hasta el

Tajo.

CPA

CPA

Hazañas guerreres
contra los moros

Hazañas guerreras
contra los moros
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Argumento o n otiuo ?rinci?al en k Crónica de k Población de Áuik (CPA)
Argumento trdt¿dt extensamente ?ero de forma diferente en la Segunda Ltlenda (SL)

Reinado de Enrique I dt Cdtülla

Pleito por los castillos fronterizos entre León y Castilla. Ante la posible
devolución de castillos a León, derivados del matrimonio de Berenguela
de Castilla con Alfonso IX, promgonismo anre el niño rey Enrique de
Muño Mateos, de Ávila, en ioz di la Extremadura.l¿ reina Berenguela
hace caso a los de Avila y conserva los castillos para Castilla.

CPA
Servicio al re¡ lealtac
a Castilla: consilium

al rey

Comierzss d¿l r¿i¡ad¿ d¿ Fernaada III de C*till¿

Los de Avila ¿poyan a doña Berenguel a y el rey Fernando frente a sus ene-
mig.os políticos. Nuevamente la reina Berenguela sigue los consejos qur
le da Muño Mateos de Avila en relación 

"oin 
l" ,rÉl.r".ión deÍ conde

don Alvaro: le perdona la vida a cambio de la entrega de castillos y for-
talez¿s-

CPA

Servicio al re¡ lealtac
a Castilla: consilium

al rey

Campañ* nilituw & Feraanfu Íil nAzdal¡*dd

El concejo de Avila siwe bien e lealmente a Fernando III en sus campañas
en Quesada, Loja,y Jeén. Causa admiración el arrojo y el pundonbr de
los caballeros abulenses (Gutierre Íñigo, Domingo Esteban, Muño Gil,
Gómez Gómez, Blasco Blázqrez y su hermano Esteban Domingo,
Bartolomé Gil, Fernán García, Diego y su hermanos, Gómez el Chicén,
Jimén Gómez, Muño Blasco, Aceña Jimeno, Jimén Sancho, San Muñoz
y Garcia Esteban.

CPA
Hazañas guerreras
contra los moros

Fern¿ndo fII, rel d¿ Casriila y de León. Co*quistat 1 *belianes intenus

Al morir_Al-fonso IX kz¡o] Fernando III entra en rierra de kón. Efueror,
los caballeros de Auik con é1. No Ie dejaron solo hasta que no fire récono-
cido rey por los leoneses.

Conquista de Jaén. Importante p¿rricipación de los caballeros abulenses,
entre ellos Esteban Domingo y su hermano Blasco Blázquez, Lánaro
Muñoz, Pascual Gómez, Iñigo Ricón, Muño Fernández, Sebastián
Pascual.

Rebelión de Rodrigo Gómez de Castro. El concejo de Avila ayuda al infan-
te don Alfonso a sofocarla.

CPA

CPA

CPA

iervicio al rey, lealtad
a Castilla

Hazañas guerreras
contra los moros

lervicio al re¡ lealtad
a Castilla
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Argamento o motiuo ?rinci?dl en la Crónica d¿ k Pobkción de Áuih (CPA)

Argumento tratddo extensdmente ?ero de forma diferente en h Segundz Leynda (SL)

{PÁ
§¿l

,*th&1wíons
(* b cab¿ll¿w

tne'fu'*
Alfono X

Enfrentamiento de Alfonso X [hacia rz15] con Diego López de Haro, su

hermano el infante don Enrique y el reino de Aragon. Alfonso X llama
a sus vasallos y a los concejos de Extremadura, convocados a Soria a

socorrer la causa del rey.

Los abulenses, representados por Gómez Núñezy Gonzalo Mateos, se sien-
ten relegados, entre otras cosas porque parte de la aluda abulense no es

inicialmente aceptada y porque dirigirla la hueste el infante don Manuel.
En Vitoria Gonzaló Matéoi, .r, rrombie de los caballeros de Avila, expone

en un di:ílogo con el rey Alfonso X el sentimiento de que se les harla des-

afuero si no se les dejase estar en primera fila en la guerra contra Aragón:
siempre estouieron el concejo de Auih auer las primeras feridas e guardar la
seña dtl rey

Gonzalo Mateos sigue exponiendo los motivos de esta prelación, entre los

que destaca la narración del episodio de Las Hervencias. E por esto aue'

mos fauor combatir a Aragón, en siruiendo a uos.

Alfonso X les da le razón en sus alegatos.

Al cabo de tres meses, mientras algunos, como los zarnoranos, regresaban,

los de Avila apelan a los otros concejos de Extremadura para permane-
cer junto al rey hasta qrue el rqt de Aragón oao d¿ uenir a Sorid a meters¿

en su mafio, es decir, hasta que se sometió el rey de Aragón, como así

pasó [primavera de o56, paz entre Castilla y Aragón firmada en Soria]
E ansl siraieron su señor esta uegada.

CPA

CPA

CPA

CPA

CPA

rvicio al re¡ lealtad
a Castilla

Servicio al re¡ lealtad
a Castilla

Servicio al rey, lealtad
a Castilla

Servicio al re¡ lealtad
a Castilla

Servicio al re¡ lealtad
a Castilla.
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I.I. IGUALDAD DE PARTIDA

La Crónica se inicia con la repoblación de la ciudad por el conde Raimundo de
Borgoña6, quien se habría guiado por el presagio del vuelo de las aves para determi-
nar el sitio en que asentar la puebla. El texto ofrece una descripción de los lugares de
origen de los pobladores: unos habrían venido de cinco villas, ,o.r" -h"y otr",
de ese nombre- que aquí parece corresponderse con el rlo Najerilla y la Rioj" ,rr. y
oriental, si bien esta supuesta procedencia no es segura, pues la Crónicanada dice;
otros habrían venido de Lara, en la cuenca del Arlanza; otros serían de Covaleda -así
se llamará uno de los sexmos de Avila-, es decir de la zona de los picos de urbión.

No nos interesa aqul la repoblación como ral7, pero sí la mención como argu-
mento para justificar la llegada de colonos y, dentro de ellos, de caballeros desta.a-
dos. El cronista relata como fue poblada la ciudad por todos estos gruposr, entre los
que quiere destacar los de Cinco Villas.

La procedencia a que se refiere la Cróruicatiene un significado en la identificación
del origen de los caballeros principales de la ciudad como algo ligado al inicio de la
propia historia de la ciudad al ser repoblada: "euando el conde áon Remondo, por

0 El A¡exo I ofrece una relación de los contenidos d.ela Crónica de k Población. Hemos recogido en para-
lelo,el tratamiento de algunos temas en la Segunda Lelenda. Lógicamenre ell;;; ;.fi.r. 

"pE,r, 
,t .'.inr-

do de Alfonso \¡I' ya que tn.a Terc¿ra Leynda, que no'sabemos ii llego a escribirse, trataría desde enron-
ces.hasta alguna fecha ante¡ior a r3r5. D. todos-modos, la Segunda íqendaincluye al n"A .piroJi* á.
la época de Alfonso el Batallador y también a.uncia resumidimente á.os de l^ irurro Leyrida qu. rli-
den a personajes de la Segunda, o sus descendientes.

-Toda esra relación de sitios y procedencias.ha dado lugar a discusiones sobre la repoblación como pro-
ceso demográfico y de ocupación del espacio. Remito i respecro a los traba.ios de.Á. Barrios "Conquisra
y repo.blación: el proceso de reconstrucción del poblamienio y el aumenro demográfico", .n Á. Birrio.(coord.) Historia de Auik. 

_11. 
Edad Media Gs. wn-xttt), Áriia, zooo, pp. ,r.7-rio, Á. Éarrio. ..R.po-

blación.y colonización: la dinámica de creación de paisajes y.i .r..i-L'nto .*"ó;¿", ;; ¡. s"rÍ.,
(coord.) fdem' Avtla' 2ooo, pp. z7r-ys; A. Barrios, "Repoblación de la zona meridional del Duero. Fases
de ocupación, procedencias-y distrihlción espacial ie los grupos .epobladoi..", Studia Historica.
Ilis.tyri1 

lredieual ¡ GsSs)' ,p. y-82: Á. Barrios, Estructuras ,{*r)^ y di poder en Castilla: el ejemplo ie
Auila, Salamanca, 1983-1984. z vols.

¡ La cronlstica cristiana ya habla situado en.esta época la repoblación. La Crónica det obispo don pelayo se
supone escrita en la tercera. década del siglo xrt y es ur,a rife¡encia muy cercana .r, .l ti.-po. Segín el
texto, Alfonso..M. "depopulauit et deuasáuit et-predauit multas ciuitates ipsorum [ciuitates et clstella
sarracerorum]", citando a conrinuación una largi lista de ciudades de la cuenca dei Tr;o, indicando a
continuación la otra vertiente de sus acciones, én ert. caso al norte de la Cordillera: "iopulauit etiam
totam Strematuram, castella et ciuitates Salamantica, Abelam, Cocam, Areualo, Olr"e¿o, Medinam,
secobicam, Isca¡ collar", B. sánchez Alonso (ed.), crónica d¿l obispo don pelayo, Madrid, ,'9ra, pp. ii-
8r. El rirdense se limita práctjcamente a copiar este daro: L. de Tuy, chronitán Mana;; ,a. r. iit1¡"r,
Tirrnhout, zoo1, vol.7a, lib. IV,.ep. 70, p. jo4. Thmbién ., -.ry .1r.," y oscurecida p* t" ..f"i.i.iá
a la conquista de Toledo la m_ención a l¡ ocupación de Ávila y otias ciudaies qu. 

"p"r.i. en R. Jiménez
de Rada, Historia de Rebus Hispanie, ed. J. .Fenández de valve¡de, Türnhout, iqgz, uol. zz,l¡bjl iap.
{XII,p. z-o4.LaPrimera Crónica General se remire a esra misma tradición, Á. iMenéndez pidal i.d),
Primera Crónica General Madrid, ry77, cap. 866, p. 517.
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mandado del rey don Alfonso que ganó Toledo (que era su suegro) ovo de poblar a

Avila, en la primera puebla vinieron gran compaña de buenos omes de Cinco Villas
e de Lara e algunos de Covaleda. E los de Covaleda e de Lara venían delante, e ovie-

ron sus aves a entrante de la villa"'. Sin embargo, ello no fue suficiente para legiti-
mar la posición preeminente la Crónica d¿ la Población no uúliza el discurso de una

nobleza norteña trasladada a las tierras de frontera. Este será el argumento esencial

dela Segunda Leynd.a de Avila, como indicaré ahora, pero no es el de la Crónica de

l¿ Pobkción. Al contrario. Esta obra nos ofrece un relato de cómo se forjó una caba-

llería noble desde orígenes no nobiliarios. Y es la única crónica medieval que propo-

ne un discurso de esta naturaleza.

A la altura de mediados del siglo xrII, cuando se escribe la Crónica de la Pobl¿ción,

no habrla resultado ya difícil para cualquier autor proponer un alegato sobre el abo-

lengo de determinadas familias nobles a partir de una literatura y una memoria his-

tórica o legendaria de base genealógica o afln, más o menos ficticia, como era lo habi-

tual en los tiempos. Pero la Crónica no recorre este camino fácil de mixtificación.
Recorre un camino mucho más audaz y totalmente original porque intenta elaborar,

o recoger por escrito, toda una teoría social -hoy la llamaríamos así- para explicar y
legitimar la posición de quienes perteneclan a Ia élite social de la ciudad. Los caba-

lleros de Avila habrían ganado la pertenencia a dicha élite por sus méritos, ya que no

la arrastraban desde el principio. El cronista deja claro que todos llegaron en las mis-
mas condiciones. Incluso que, después de una primera oleada de colonos, cuyo esta-

tus no destacaba -los mencionados de Lara, Covaleda y Cinco Villas- llegaron gen-

tes que incluso eran de la baja nobleza: "entretanto vinieron otros muchos a poblar
a Avila, e señaladamente infanEones e buenos omes de Estrada e de los Brabezos e

otros buenos omes de Castilla. E estos ayuntaron con los sobredichos en cassamien-

tos e en todas las ottras cossas que acaesEierori'. Pero, sin embargo, "dio Dios a todos

grande e buena andanga en aquella población".. La procedencia no importaba,
viene a decir el cronista. Las división social tendría que explicarse, pues, a partir de

esa equitativa, diríamos, posición inicial. Es un discurso de igualación entre los pio-
neros que contrasta con las elaboraciones de otras tradiciones de la historia abulense,

e Sigue la CPA: "E aquellos que sabían catar de agüeros entendieron que eran buenos para poblar alll, e
fueron poblar en la villa lo más cerca del agua. E los de Cinco Villas, que venlan en pos dellos, ovieron
essas aves mesmas. E Muño Echaminzuide, que veníe con ellos, era más acabado agorador e dixo, por
los que primero llegaron, que ovieron buenas aves, mas que herraron en possar en lo baxo gerca del
agua, e que serlan bien andantes siempre en fecho de armas, mas en la villa que no serlen tan podero-
sos nin tan honrrados como los de la media villa arriba. E fizo poblar f aquellos que con él vinieron. E
oyemos dezir a los omes antiguos, e desque nos llegamos assl lo fallamos, que fue verdadero este agora-
dor lo que dixo. Provaron todos muy bien, e faziendo servigio a Dios e a su señor acregieron mucho en
su honra e en su poder", CPA, pp. r7-r8.

to CPA, p. 18.
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como las que conduieron a la Segunda Leyenda. Según éstall los repobladores pione-
ros habrían sido nobles del norte y toda la caballería abulense, linajuda ya desde el
principio, procedeía de ellos ". Es curioso comprobar que esos "infangones e bue-
nos omes de Estrada [...]", de los que habla la Crónica d¿ h Pobt¿cióz sin darles
mayor relieve, sino igualados a los demás, parezcan en cambio ser los protagonistas,
por su condición de infanzones y nobles norteños, dela Segunda Leltend.a. por esto y

tl La Segu.nda Leyenda narra la llegada de una primera generación de nobles y luego va relatando las rela-
ciones de Parentesco que se establecen entre ellos, ,.7 co-o sus hazañas y'luegá l"s de sus hijos, cuyas
biografías se suPone que en la última entrega dela Leye_nda, [a Tercera, ...o-f,let"rír.,, 

"ur,qu. 
y" á,,

segunda generación va descollando. Con reipecto a la llegada inicial, se habla áe siete caballe'ros nobles
llamados por AJfonso Vl y Raimundo de Boqgoña a r.pobTa. Ávila desde 1o83. Sobre todo inreresan cier-
tos.capitulos, Segunda Leyenda, caPs. r-4 y 19 p_aru loinobles pioneros, diveisificándose luego a lo largo
de la obra con los múltiples_ flecos derivaáos. Vérse infanoti siguiente.

t2 Esta es la relación de los caballeros pioneros y sus hi.iós (resumo-las relaciones claves de parenresco que
.s9.van 

anu{.ando a lo_largo de la_obra entre ellos, que enlazan siempre entre sí):
r) Jimeno Blázqu.ez.- Originario de Salas de los Infantes. Casado cón Menga Muñoz. Hijos: Nalvillos

Blázquez, gran héroe abulense; Blasco Jimeno, gran rronco de un linaje (cisado con una'descendiente
del zamorano Arias Gonzalo) muy importante á la ciudad; y Jimeno (este hijo casado con Toda Áva-
ry,hija de Alvaro Alvarer). Hijás: Menga, Amuña (casada'cán el héroe Zurraquín sancho), Jimena
Blázquez.(casada con Rodrigo, hijo del.noble pionero ÁIvaro Álvarez). Esre caballáro, Jimeno iílázquer,

.fue el primero que se asenté y uno de los dos-gobernadores primeros de Avila. Murió en rro8.
z) Fortún Blázquez.- Hermano del anterior. De Salas igualmente. Casado con la noble Elvira Bermúdez.

Hijos: Fortún, Blasco, Menga y Elvira. Se ocupó de 
-portar 

pedreros y obreros para hacer las murallas.
Murió en rro7.

l)^Alvaro-Alvarez..- Llegado al. mismo tiempo que Jimeno Blázquez, procedía de Burgos. Casado con
Sancha Díaz. Hiios: Alvaro Alvarez (casado con Sancha Sánchez, hija áel noble pionerÑancho Sánchez
Zurraquines), $odligo Alvarez (casado con Jimena Blázqtez, hija de Jimeno Iilázquer) y Fernán Ava-
rez. Hijas: Sancha Dlaz (casada con Blasco Muíoz, caballero_hijo de Martln Muñoz, hei-ano de Menga
!Iuñ.oz,.la esposa de Blasco.J.imeno)r Toda Álv.arez (casada con Jimeno, hijo de Jimeno Blázqueá;
Sancha Alva¡ez..monja. El noble pionero Ñraro Áluarez fue ei orro gobernadoi inicij;u.rto con Jimenl
Blázquez. Murió en ro98.

4) Sancho de Estrada.- Se encargó de la milicia y la deflensa de Avila. Procedía de Asturias o de las Asturias
de Santillana. Casado con Uriaca Flores, hermana de Fernán López, otro de los siete caballeros pione-

. 
ros. Hijos: Sancho de Estrada, Fernando de Estrada y Vicente dá Estrada.

5)_Juan Martfnez del Abrojo.- Del valle de C¿ntabria, "que es Nauarra'l Casado con Sancha Bustos.
Fncargado con el anterior d,elaorganización militar. Hijos: Martín Martínez, Juan Martínez, Alfonso
Martínez, Fernando Martlnez y sancho Bustos. Hija: Martina Martínez. Murió en rroo.

6) Sancho. Sánchez 7,ur_raquines.- Natural de Yizcaya. Casado con Maria lbáñez. Hijos: Sancho y
Z_u¡raquln San_cho z/ Valiente (casaál con Amuña Blánquez, hija del noble pionero Jimáno Blázquezj.
Hijas: Sancha.Sán_chez (casada con Alvaro Avarez, hijo á.1 .roÚ1. pionero hámónimá). El primer'obis-
po de Avila, don Pedro, fue hermano de Sancho Sánchez Zurraquines. Este noble murió en r¡o6.

7) Fernán 
_López de Asrurias (hi.io 

_de Lope Fernández Tiillo, qui ..t..rro en el cerco de Zamora, y de
Urraca Flores de León).- Es "no de los que.más tarde llega. Feinán López de futurias venía con gántes
de Galicia, ásturias y León. Se casó con Jimena Blázquez, hermana áel primer noble citado, Ji'meno
Bllzqruez. Y una hermana suya lJrraca Flores, llamadi como la madre, éasó con Sancho de Éstrada.
Hijas: Jimena y UrracaLópez.

Se citan en la obra otros caballeros (el citado Martín Muñoz, cuñado deJimeno Blázquez; o Millán de
Illanes, que fue aposentador y antepasado del redactor de esta Segunda Leyenda), algur.isya llegados con
posterioridad,.pero es poco relevante, puesto que la mayoría aflastante-de las mácionás'y lós enlaces
entre los caballeros tuyieron lugar entre miembros de las familiis de esos siete.
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por otros muchos motivosr3 la Segunda Leyenda, que recalca el origen noble de los

primeros caballeros repobladores, se aparta frontalmente del discurso de la Crónica

de la Pobkción, que sostiene la equidad social de la primera sociedad concejil.
La Crónica entiende que en esa sociedad incipiente de repobladores no es que no

hubiera distinciones previas entre iffinzonesy buenos hombres, o resto de los colonos,

por así decir, ya que las menciona, como hemos visto, sino que se desdibujaron desde

el principio. EI origen, la sangre noble de la iffinzonía, que era un valor de distin-
ción social en el norte, no serviría para esta sociedad de frontera, tal como la imagi-
nala Crónica en su fase embrionaria'a. Y por ello pienso que el autor no se quiso ser-

vir de los clichés de las genealogías nobiliarias al uso y construyó un ideario social

genuino.

Podría decirse que tal ideario contiene, aparte de esa idea de igualdad inicial,
otros ingredientes canalizados a través de una serie de valores y actitudes que van

apareciendo en la obra, como puede apreciarse en el cuadrot5. I-Jno de estos ingre-
dientes, que comentaré más tarde, se conecta con la otra gran idea-guía que hemos

enunciado, que es permanente en la historia abulense: el servicio a los reyes, aspecto

clave, sin duda, en cualquier elogio de la nobleza feudal y fundamento esencial en

cualquier discurso sobre el nacimiento de la propia nobleza en Ia Europa medieval.

Pero sin entrar ahora en este aspecto de pensamiento político, la Crónica incide en

otras vertientes interesantes de la acción social y la identidad de la caballería: la idea

de una selección natural de los caballeros nacida tanto de Ia división funcional como
de la pureza interna del grupo; y su recompensa derivada de determinados compor-
tamientos individuales y colectivos, como la valentía y el pundonor. Veamos.

r.z. DsceNrecIóN snrncrrve y puREzA socIAL

La Crónica de la Población d¿ Áuil¿, en sus primeras líneas, ofrece un especie de

presagio del destino de los distintos repobladores a partir del supuesto de que los

13 Entre ellos, las vlas de acceso a la propiedad. La Segunda Leyenda imagina una modalidad de repobla-
ción que no era citada en absoluto en la CPA: ad.iudicación de propiedades a los que venían, inicio de
las labranzas, roturaciones de los labradores que iban viniendo, entrega a los cáballeros fundadores
de grandes propiedades -cincuenta yugadas o dotación de té¡minos redondos- desde el principio, repar-
to de los cargos municipales y profesiones, etc. Es una fantasía interesante acerca de cómo je produjo
la repoblación de fines del siglo xr... Pero es una fantasía escrita en el Renacimiento. Aparecán estos
pasajes sobre propiedades y labranzas, entre orros, en Segunda Leynda, caps. ,r, t4, j9, 60.

ra Hace tiempo defendíamos que en esas primeras fases de la sociedad de frontera los infanzones, o baja
nobleza el norte, sl estuvieron presentes, pero su destino fue la desnaturalización, al ser-fagocitados por
las categorías genuinas de la frontera. VéaseJ.M. Monsalvo, "Tiansformaciones sociales yielacioneJde
poder en los concejos de frontera, siglos xr-xrrr. Aldeenos, vecinos y caballeros ante las instituciones
municipales", en R. Pastor (comp.), Relaciones de poder, de producción y de parentesco en la Edad Media
y Moderna. Aproximación a su estudio, Madrid, r9go, pp. ror-t7o, especialmente p. rzr.

15 Véase infra Anexo II. Más adelante comentamos otros aspectos del mismo.
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mejores repobladores que llegaron sablan servirse de buenos augurios16. La "sabidu-
rla", podríamos decir, concreramenre este tipo de sabiduría ancestral, habría acom-
pañado al agorador Muño Echaminzuide al escoger la parte alta de la villa, y no la
baja junto al río, como lugar de asenamiento de los colonos de Cinco Villas. Eran
los escogidos, los llamados a tener mejor suerte o destino de todos los llegados. Pero
sería sobre todo la función guerrera la decisiva. El nombre de serranos con que se

conoció a los procedentes de Cinco VillasrT se identificó con la función guerrera.
Evidentemente, el cronista otorga a esta diferencia funcional un papel decisivo en la
organización social, algo que recuerda, salvando las distancias, la alabanza de los
bellatores en el clásico discurso de la feudalidad. "E la mucha gente que nombramos
después metiéronse a comprar e a vender e a fazer otras baratas, e ganaron grandes
algos; e todos los que fueron llamados serranos trabajáronse en pleyto de armas e en
defender a todos los ottros"tt.

La división funcional desde ese momento es nítida. Y desde entonces asimismo hay
una identificación entre serranos y cabalbros. Más adelante lo indica la Crónica expre-
salnente, Pero se deduce desde el principio que esta orientación funcional, concretada
en defender a los demás y en hacer cabalgadas, lidzs campalesy buestes--<stas son las acti-
vidades que se citarán a largo de la obra- constituía la identidad esencial de la caballe-
ría abulense. I-,a otra gente, que es como se denomina al resto, a los antagonistas de los
serranos, convertidos en una especie de "tercera función', ejercerían las demás tareas,
que parecen descritas despectivamente, 'tomprar e vender e fazer otras baratas".

Este desprecio hacia las actividades productivas que aparece en la crónica se

corrobora igualmente al comprobar que la función guerrera no fue el único signo de
superioridad delos serran¿s o caballeros. Aparte de la valentía y lealtad, que también
les caracteriza, como veremos ahora, otro pasaje de la Crónica de l¿ población, qtJe
sabemos que ocurrió en la segunda mitad del siglo xrr, sirve para apuntalar doctrina-
riamente otra gran baza del pensamiento social de la Crónica y permite colocar en
un tiempo histórico concreto la meta del proceso imaginario de diferenciación social.

Según la Crónica, mientras la ona gente se habría desgastado y mezclado en menos
de un siglo con capas bajas y productivas de la sociedad, los serranos se habrían man-
tenido puros. Este es el valor en cuestión. Es el pasaje referido a la repoblación de

r6.Se consideraba que podía ser una virtud en aquellos tiempos a la hora de establecerse o de emprender
batallas. Normalmente, en la CPA, cuando se habla de que alguien sabía leer bien los augurios -nor-
malmente, el vuelo de las aves-, es decit que era buen-agoridor, se relaciona tal habiliiad con una
acción y_un personaje positivos: Muño Echamenzuide, que acierta en el sitio para ubicar la puebla en
Avila,. cPA, p. r7; Aced_o,.asimis,mo gran agorador, ibídem, p. 19; o el gran héroi Nalvillos, q,r. .., t"r¡-
bién "muy buen agorador", ibídem, p. 27.

'7 
"E Porque los gue.vinieron de Cinco Villas eran más que los ottros, la otra gente que era mucha que

vino poblar en Avila llamáronlos serranos , CPA, p. r8.
tt Ibldem.
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Ciudad Rodrigo'e, acaecido como sabemos hacia t6r-u62, el que canaliza este prin-
cipio de la caballería abulense como genuina y libre de contaminación social y bio-
lógica. Fernando II había hecho poblar Ciudad Rodrigo. Se dice que los mejores de

esa ltra. gentede Avila, es decir, los que no eran serrdnos2o, se fueron a aquella puebla,

pero además es posible que combatieran al rey de León en su enfrentamiento con los

salmantinos. El caudillo que ayudó a los salmantinos, que otras fuentes llaman

Muño o Nuño Rabia", es llamado Nuño Serrano por el cronista Lucas de Tuy, aun-

que no hay que hacer lecturas f,iciles con el apellido, máxime no teniendo el Tirdense

especial afección por los abulenses", ni rigor con los nombres.

Pues bien, al marcharse muchos a esta puebla de Ciudad Rodrigo, en la ciudad

de Avila, además de los serranar, que ya dirigían la ciudad, permanecieron por parte

dela otra. genrz tan sólo "los tenderos e los más refezes omes", o sea los sectores menos

importantes socialmente. Esta alusión a los que se fueron parece interesante. No olvi-
demos que entre esa otrd genteestarían los pobladores de Ávila desde el principio. Por

eso se busca la afiagaza de sugerir una causa de selección negativa que explique otro
motivo más -aparte de otros- de desprestigio de un sector de los pobladores inicia-
les. La repoblación de Ciudad Rodrigo en 162, hecha además por el rey leonés, es

perfecta como coartada para esa marcha de una parte de [a población no serrarud de

Avila. Pero la coartada es aún más retorcida. Lo que ocurrió, según la Crónica, es que

algunos de los que fueron a repoblar Ciudad Rodrigo pretendieron luego volver y
robar ganado alos serranos abulenses. Claro está, estos últimos, más dotados para la

guerra, les persiguieron hasta Valdecorneja y les cortaron las cabezas. Dice la cróni-
ca que al tener que cuidarse de rescatar estas cabezas y ocuparse del entierro, sus pro-
pios parientes de Avila, que ya de por sí eran los menos dotados entre esa ya antes

diezmada ztra gente, como la propia Cró,nica ha sugerido, levantaron malquerencias

y conflictos. El descrédito de esa otra gente se ampliaba cadavez más: migración de

rq No obstante, cronológicamente, entre los tiempos de la repoblación a fines del xr y este acontecimien-
to, median otras acciones claves, especialmente -hacia rrro-rrr3- le de La¡ Heruencias. Véase infra.

20 Hay que tener en cuenta que tras el episodio de Las Heruencias, al que nos referiremos más adelante,
los miembros dela otra gente hablan sido expulsados al arrabal, uid. infa.

zr Fuentes algo posteriores indican que, aunque no en el sentido que indica la Crónica de k Población, sí
pudo haber cierta intervención del concejo de Avila en relación con la fundación de Ciudad Rodrigo.
En concreto se menciona que los abulenses lucharon contra el rey de León Fernando II en La Valmuza
en el contexto de la rebelión de los salmantinos contra su rey leonés: L. de Tir¡ óp. cit., lib. lY, ep. 79,
p. 3r7i R. Jiménez de Rada, óp. cit., lib. VII, cap. §,, p. z4z; Crónica de Winte Reyes, Burgos, r99r, lib.
XIII, cap. VIII, p. 274; R. Menéndez Pidal (ed..), óp. cit., cap.99i, p. 6n. El caudillo era, según Rada,
según la Crónica d¿ Veinte Reys y según la Primerd Crónica General, un tal Muño Rabia, que perdió la
vida al ser capturado por Fernando II. Significativamente, es un personaje que aparece en la documen-
tación abulense, concretamente como testigo en un diploma de rr5o, A. Barrios (ed.), Documentación
medieual d¿ h Catedral de Auila, Salamanca, r98r, doc. n.o 8.

zz Véase supra nota anterior. Este cronista dice que los rebeldes eligieron como su rey a ese tal Nuño
Serrano. Fernando II lo capturó, mató y consiguió una "uictoria magna", L. deTir¡ óp. cit., p.3r7.
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los más conspicuos entre ellos, conductas delincuentes de algunos que volvieron a
Avila -robo de ganado, algo grave en aquella sociedad guerrera y pecuaria- y corres-
pondiente castigo por ello, disputas posteriores entre ellos...23. La Crónica acaba

redondeando su justificación de los contrastes entre los caballeros o serranos y los
demás, aludiendo a los diferentes patrones de comportamiento familiar: esa otra
gerute, ya debilitada y diezmada por las citadas "revueltas y bollicios",a, necesitaron
mezclarse con mercaderes. Pero esto les degradó aún m¿ís. El mestizaje asocia a esta

otrd gente con artesanos y tenderos, con ruaruos, es decir, la escala más baja de la socie-
dad; asl habría nacido el sector de castelkruos dr Auih: "e estos son los que se llaman
agora castellanos de Ávili"5. Según la Crónica, a pesar del nombre, ellos no serían
los verdaderos castellanos. Este honor correspondería a los caballeros serraruos, ade-
más de todas sus gestas militares, ellos lo eran por ser los únicos que siempre habían
permanecido dedicados a la caballería, los únicos que no se hablan mezclado con
otros, con gente inferior. El texto es bien claro: "Ca los llamados serranos tienen que
ellos son castellanos derechos'u, e de tales nunca sopieron menestrales ningunos, fue-
ras todos cavalleros e escuderos; e guaresgieron siempre cavallería e non por al; e

nunca se mezclaron en casamientos con menestrales, nin con ruanos, nin otros omes
ningunos, fueras con cavalleros fijosdalgo, nin lo faríen por cosa del mundo"rr.

El ideario social de la Crónica se vuelve diáfano. Establece una jerarquía colecti-
va de los grupos sociales. En la cúspide, los serrAnos, repobladores pioneros, como
otros, Pero además los únicos que siempre habían luchado valientemente, los únicos
que tenían los privilegios de los cargos desde tiempos de Raimundo de Borgoña, los
únicos siempre leales al rey" y, por lo dicho en ese episodio tras la repoblación de
Ciudad Rodrigo, los únicos que no se hablan mezclado con orros que no fueran,
como lo eran ya ellos, hidalgos y caballeros.

Auu orr REy y DE Los CABALLERoS. Ac¡xcl o¡L Iomtlo sochl y porfflco oe a CRóNru DE u PoBucróN

za "E el rey de León pobló a Ciudad. E los más e los mejores desta gente fuéronse aquella población, e
non fincaron sinon los tenderos e los más refezes omes. E los que enla Ciudad Rodrigo poblaron vinie-
ron al Fenar e levaron ende robado quanto ganado fallaron de los llamados serranos. E sópiéronlo ellos,
e fueron en pos ellos, e alcangáronlos a Val de Corneja. E mataron ende todos los más, é tornaron sus
ganados, ansí que aduxeron las cabezas a Avila, e oviéronlas de comprar los sus parientes que fincaron
en Avila, e ansí fueron soterrados. E de aqul coxieron malquerencia unos con otros. E por este lugar
movieron muchas vegadas revueltas e bolligios en que ovieron mal acaesger, en tal guissa que non fincó
dellos sino aquellos que eran bueltos con los fijos e con los nietos de los dichos qué eran llamados mer-
caderes. E estos son los que se llaman agora castellanos en Avila", CPA, p. 23.

za Véase supra nota anterior.
zt CPA, p. 21
26 Esta expresión "castellanos derechos" solventa el carácter equívoco de la pa-labra castellanos: Y que los

rivales de los serranos se llaman asl (y así era en el momento de la c,rónica, tid. infra) el redactor de la
CPA, que no puede evitar esta denominación, porque era real en Ávila a mediados del xru, tampoco
quiere privar alos serranos d,e su "castellaneidad". Al contrario, preferiría que "en puridad" se reservase
para ellos la condición de castellanos "auténticos", por asl decir. De ahl lo de "castellanos derechos". Se
contrapone a los "que se llaman agora castellanos de Avila". Véase nota 23.

27 CPA, p.21.
28 Veremos estos argumentos inmediatamente.
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Hemos dado un pequeño salto cronológico desde la repoblación de fines del xr
hasta tt6z, porque tras los acontecimientos de esta fecha parece completado en el dis-
curso cronístico el logos básico sobre la estratificación social abulense, ya claramen-
te polarizada entre los caballeros o serrutnos, y todos los demás. Ahora bien, en ese

intervalo de tres cuartos de siglo, los serraruos habían acumulado además otros deci-
sivos merecimientos que les condujeron a su posición.

Inmediatamente podremos comprobar la naturaleza de estos otros méritos. Pero
conviene quizá mencionar sucintamente que toda esta sofisticada construcción ideo-
lógica de la Crónica de h Población resulta ocluida o minusvalorada en la Segunda
Leltenda. Encauzada esta obra por un punto de partida donde el abolengo de origen
de la nobleza norreña asentada en Ávila era fundamento de todo lo demás, no nece-
sitó recurrir a esa cadena de argumentos de selección natural -permanecieron en
Ávila, no emigraron, no delinquieron, no se mezclaron ...- paraia glorificación de
los caballeros serrdno§. Creo además que el recuerdo de éstos sería incluso un ranto
molesto para la nueva ideología de nobleza renacentista o de leyendas genealógicas
tardías que urden la Segund.a Leyenda. Los serranos de la Crónica de la Pobhción de
Áaik eran demasiado anónimos, fronterizos y poco individuales. para el auror o
autores de la Seganda Leyendalos serranos no se identificaban con la gran nobleza
abulense, ya que ésta había venido ya encumbrada desde sus solares norteños2e. EI
protagonismo de los serrlnos no encajaba con la historia de los siete grandes nobles
pioneros. Pero como era evidente que la memoria de los serranos en Ávila -la misma
Crónica de l¿ Pobkcióz lo demuestra- debía esrar muy arraigadaen el tiempo de ela-
boración de la Segunda Leyenda enúe rSrj-rj99 -digámoslo así-, lo que hace ésta es

hablar delos serranos, peÍo no como protagonistas, sino como simples comparsas de
la gran representación de la puebla abulense. No les priva de su condición de nobles.
Pero al decir de ellos que fueron valientes resistentes en las montañas de Avila duran-
te Ia ocupación musulmana, los rehabilita sólo parcialmente desde su alteridad en la
historia de la población abulense, convirtiéndolos tácita y subrepticiamenre en acro-
res secundarios frente a los otros nobles fundadores3o.

zs Véase supra notas rr a rj.
'o.F...lcaP..rgaPenassemencionasuexistencia,sibienlacontinuación delaSegundaLeyenda-sise

llegó a escribir- se supone que recogería amplificado este papel. Ese capítulo .orr?..,"-.ni. se dedica
sobre todo a la gen_ealogía yllegadide los_siete. grr.rdes -" i.".r.. añade alguno más-, como vimos,
vid. supra no_ta 12. Luego señalá que tras ellos "v'inieron orras muchas g..rr.rts, de Burgos, Covaleda y
otras partes' Y más tarde señala que "entre la gente_noble que vino desáe su primerla a'poblar a Áviú
es.común tradigión de Ávila que vinieron unós nobles hidalgos que llamaroir r"rr".ror, aunque no se
sabe que caudillos trujeron éstor, mas que eran muchos . -r,i.roÉl.r esforgados". Y más adelante con-
creta un poco más sobre ellos: "Lo que digo de los serranos no e leído dónde vinyeron como los demás
pobladores, Pero tengo por gierto que éstós se retira¡on a la sierra por no bibir én,.. -o.o, e hizieron
fortalezas e casas fuertes en lo más fiagoso de.las sierras de Ávila t...] hasta que supieron O".a"ifr-.r,*va por el rey don Alonso y segura, qué se vinieron a bivir en ella de asiento,'quedindose án el nombre
de serranos, que es muy de antiguo en esta giudad" , seganda Lryenda 

"rp. 
19, pp. 6o-6t. Dice después



I.3. HÉRoES DE LA RECoNQUTSTAY ETH1S CABAILERESCo

¡Duro correctivo para la memoria de los serrlnos esta vuelta de tuerca de la
Segunda Leyenda con respecto ala Crónica de la Poblaciónt Pero volvamos a ésta, ya
que, como decíamos, existen en ella otras grandes llneas argumentales sobre los
merecimientos de los caballeros que sostienen otro de los grandes ejes del pensamien-
to social de la obra. Se trata del comportamiento delos serrano, como los más entre-
gados defensores de la frontera, como guerreros destacados de la reconquista y como
ejemplo de las mejores conductas caballerescas. Pienso quela Crónicaha sabido con-
vertir en personajes casi universales a estos actores de la guerra contra los moros, o
en verdaderos héroes de la frontera, pero con un perfil que tampoco es ajeno a los
clichés de la cabailería literaria.

En efecto, la Crónica dedica el mayor espacio anaÍrar las campañas militares y
otros actos de guerra destacados. Los episodios descritos, a veces con cierto detalle,
dan pie al cronista para introducir historias legendarias o desarrollos narrativos cola-
terales -por ejemplo, historias de amor y desamor, o de astucia personal-, pero sobre
todo constituyen una retahíla de glorias guerreras, entiendo que concebidas como
algo diseñado para demostrar sistemática y exhaustivamente en el texto todos y cada
uno de los méritos que fueron sumando estos personajes. El honor ganado en la gue-
rra se acumula, por así decir, y es una constanre y una seña de identidad d,elos serra-
nos. Ese es el mensaje que transita, a modo de otro gran patrón de comportamiento,
a lo largo de la Crónica y que, por otra parte, hace de ella una joya de la narración
novelesca medieval, sin parangón en ninguna otra obra de su tiempo. Sucintamente
podemos recordar las gestas guerreras principales incluidas en la Crónica y subrayar
algún acento significativo relativo a sus protagonistas y a los hechos narrados.

La campaña llamada de Barbacedo es una de las más importantes, porque
ocurrió, se supone, en los primeros tiempos y porque de ella nacieron consecuencias
esenciales para el devenir de la caballerla abulense. El episodio se atribuye en el texto
a los tiempos de Raimundo de Borgoña. Se cuenta que estandolos serranos de cabal-
gada, los musulmanes atacaron Ávila. Cuando los selyanos volvieron, al poco del
saqueo de la ciudad, persiguieron a los moros hasta el Rastro de la Colilla3'. Allí se

Avru orr MY Y DE Los cABALLERos. Acntce n¡r TDEARIo socIAL y porÍrrco on a CRóNIü DE u PoBrAcróN

que salieron de entre ellos algunos nobles pero apenas menciona a un ral Juan Serrano Zapata, regrdor.
Poca cosa, nos parece, en comparación con los verdaderos héroes de Ávila y base de la nóbleza poste-
rior, es decir las siete u ocho familias pioneras y muy especialmente ]imeno Blasco y sus descendientes.

)t Los serranos convencieron ¿ los demás de la necesidad de luchar y perseguir a los moros: "E dixeron los
que eran ilamados serranos a la otra gente que fuessen con ellos, e se aventu¡asen, ca fiavan en Dios que
los vengeríart. E pusieron pleyto que yrían con ellos", CPA, p. 18. El paraje en cuestión está a pocos kiló-
metros de Avila-
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produce la situación siguiente: los miembros de la otnt gente, cobardemente, rehusa-

ron la lucha. Sólo permanecieron los serranos, y entre ellos, un tal Acedo, "que esta-

va con ellos", que dio nombre al episodio. Consiguieron la victoria sobre los moros.
Al regresar a la ciudad, esa ztra gente les pidió parte del botín para dejarles entrar den-
tro: "la otra gente que se tornó non los quisieron coxer dentro en la villd'. Los serra-

nos se negaron entonces a rePartir el botín. El litigio surgido por ello fue resuelto por
Raimundo de Borgoña. Estableció que sólo los que habían participado en la batalla
recibirían el botín, muy alto a juzgar por el quinto del mismo que se menciona que
dieron aJ rcy y que consistió en quinientos caballos. El conde estableció otras dos

medidas para castigar alos ruaruosy a todos los que no perteneclan a los serranos: les

expulsó de la ciudad, obligándoles a vivir en los arrabales; y les privó de los cargos

municipales o portillos, que quedarían reservados desde entonces a los serranos:

"mandó que les non diessen nada de quanto ganaron a los que se tornaron, e saco-
los fuera de la villa al arraval, e apoderólos en la villa aquellos que llamavan serranos

que fueron adelante, e ordenólo anssí: que alcaldes e todos los otros portillos que los

oviessen estos, e non ottros ningunos"32. La gesta de Barbacedo habrla servido, pues,
para fijar un orden topográfico y sociopolltico en Avila que se perpetuarla desde

entonces.

La Crónica del Emperador Alfonso WI narra otras gestas importantes en las que
destacaron los caballeros abulenses por entonces o en tiempos posteriores33. En los
reinados de Alfonso VII y Sancho III las milicias abulenses fueron protagonistas
importantes en cabalgadas y expediciones en tierras enemigas. Esta información del

tz CPA, p. t9.
tt La Segundl Leynda no narra el episodio de Barbacedo (podemos suponer por qué, c/ nota 3o), pero sl

menciona hazañas guerreras de los años rro4-rro6 y siguientes qr.,. rro fig,rian enla,Crónica. Son haza-
ñas de miembros de las siete familias fundadoras. Concretamenr¿, mencióna batallas en la zona delTájo
(Ocaña., Talaveraly otras al sur de Toledo. Destacaron en estas acciones los principales caballeros noblés,
particularmente Fortún Blázquez y Sancho Sánchez Zurraquines, si bien ya se vá apuntando el crecien-
te protago_nismo_ de sus jóvenes hijos: Nalvillos Blázqrez, su hermano Jimeno 

-Blázquez, 
asl como

Rodrigg Alvarez hijo y Zwraqwlt Sancho (su padre Sancho Sánchez Zurraquines morla án rro6 luchan-
do en Cuenca contra los moros). Esta es la nuáva generación de héroes abu[enses, los hijos de los nobles
pioneros. Sobre todo Zurraquln Sancho_y_Nalvillos Blázquez se van decantando con trn perfil guerrero
que a mi.me recuerda en cierto modo al del Cid. Estos personajes ya destacan en varios-episoáios que
la Segunda Leyndadetalla, si bien la propia obra-que nó p"., apenas de las primeras décadas del siglo
x¡¡- anuncia que en la continuación, es decir, en la "perdida" o'?ro nacida" Tbrcera Leynda, se hablaila
aún más extensemente de ellos, Segunda Leynda, caps. roo, ror, ro2, roj, entre otros. Aparte de ese
ambiente de guerra de frontera que comparten, aunque con acentos distintos, la CPA y la Segunda
Lqenda, como decimos, esta última obra, incorpora, además de descripciones bélicas más prolijas,"otros
relatos de.guerra que no aparecen en la CPA. A tltulo de ejemplo, señilemos el protagoniimo (ue se d,
a una mujer conve¡tida en heroína abulense, Jimena Blázquez. Esta mujer, empi.errtáda con dós de los
caballeros repotladores, ]imeno Blázquezy Fernán López de Asturias, á., 

"rt. ""ro 
por matrimonio, en

rrog defendió la ciudad de un ataque moro con valentía y astucia -antorchas y diifraces con sombre-
ros-, acaudillando a algunos_ habitantes ¡ sobre todo, a las mujeres de la urbe, Ln un mom.nro en que
casi todos los hombres estaban en la guerra. Se detallan las peripecias de esta herolna -". por ,od"
Castilla fue la tal fama que jamás se podrá olvidar"- en Segunda Liynda, caps. ro7-rro.
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texto abulense se compadece bien con Io que la cronística cristiana de la época reco-
noce. Para el reinado de Alfonso MI esto parece claro3a. Se menciona en otra oca-

sión que "acaegió una vez que fueron gran piega de cavalleros de Avila, e Sancho

Xmeno e Gómez Ximeno los adalides con ellos, e corrieron a Sevilla"35, obteniendo
gran botín. Otras campañas tuvieron lugar en Thlavera. Adalides como Zurraquln
Sancho y otros valientes caballeros, o los citados Sancho Jimeno y Gómez Jimeno,
destacaron en la guerra en tierra enemiga36, ayudados por su valor y por su pericia
adivinatoria derivada de su conocimiento de los auspicios de las aves.

Otra de las historias más conocidas, ligada también a la heroicidad, es la de
Zurraquín Sancho. La Crónica dice de este caballero que en una de las cabalgadas

emprendidas por los abulenses, yendo rezagado -ello porque debió volver a recupe-
rar alguna cosa que olvidó al partir- y sin que le vieran sus compañeros, ya que cabal-
gaba por pasos montañosos abruptos, vio una escena que le conmovió. Observó con
sigilo que sesenta jinetes moros llevaban atados y humillados a veinte pastores cris-
tianos. La crónica dice que él solo, al grito de "¡Ávila, caballeros!" atacó alos moros,
mató a un par de ellos, y logró liberar a los cautivos. Se reunió luego con los suyos
sin decir palabra de su hazaña. La discreción del buen caballero. La noticia se supo
después, cuando algunos de esos pastores acudieron a Avila a agradecerle a
Zurraquin Io que había hecho por ellos, sin que él lo supiera. Entonces la ciudad
tuvo noticia de su valentía, pero también de su modestia y pundonor.

En la historia de Zurraquín37 el cronista se atreve a ensalzar sus virtudes como
arquetipo propio de los cantares de gesta. Dice la Crónica que se cantaba en plazas

y calles este injusto olvido y recoge los versos del supuesto canrar. Zurraquín
Sancho deberla, a su .iuicio, formar parte de esa egregia saga de los héroes de los
cantares de gesta:

¡a Además de las tareas defensivas, es decir el apellido o la defensa frente a correrlas musulmanas en la
propia tierra de Avila, no se puede dudar de ljparticipación de los abulenses en las campañas ofensivas
de la Meseta Sur durante el siglo xn, es decir, su participación en fonsado o bueste. Las referencias más
claras, al margen del propio texto abulense, son las de la Crónica Adefonsi Imperatoris, en la que las mili-
cias concejiles abulenses -asl como las de Salamanca y Segovia- se mencionan en campañas contra los
almorávides acaecidas en rr38-u44, especialmente en la cuenca del Tajo. Véase A. Maya (ed.), Chronica
Adefonsi lrnperatoris, Ti¡rnholt, r99o, lib. II, ns. zz, L5, 47, 48,67, y (hay una versión en castellano de
M. Pérez Go¡zález, Crónica dzl Emperador Alfonso VII, León, t997).

:s CPA, p. z3-24. Los Anales Tbledanos I citan una acción del año u58 en que los abulenses se adentraron
hasta Sevilla, "fueron los de Avila a tierra de moros a Sevilla e vencieron al rey Aben Yacb e mataron al
rey filio Dalagem e al rey Abengamar, era MCXCVI", según la versión de A. Huici Miranda, Las cróni-
cas latinas de la Reconquista. uol. I,Yal.e¡cia, r9r3, p. 346.

36 CPA, pp. 24-zt.
v CPA, p. 25. La Segunda Leynda es coincidente con la CPA en este episodio, Segunda Leynda cap. rot.
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"Cantan de Roldán, canran de Olivero
e non de Qorraquín que fue buen cavallero

Cantan de Olivero, canran de Roldán,

e non de Qorraquín que fue buen barragán".

El episodio de Nalvillos es otro de los más conocidos de Ia Crónica y el más
ampliamente tratado en ella38. Contiene una historia novelesca de raptos, infidelida-
des y escaramuzas entre moros y cristianos que el texto contó con detenimiento y en
literario formato dialogístico entre los personajes. En una razia del caudillo moro de
Tálavera es raptada la esposa de Nalvillos, ausente. El moro se casa con ella. Nalvillos
reúne cincuenta caballeros para ir a rescatarla. Disfrazado de vendedor de heno, entra
en la villa y accede al palacio. Pero cuando Nalvillos fue a liberarla en secreto, ella
alertó al musulmán. Fue capturado, pero los caballeros que fueron con él a Tálavera
lograron rescatarlo. Pudo así matar al moro y recuperar a su esposa, si bien la siguien-
te acción de Nalvillos fue mandar quemarla en una hoguera por su infidelidad y trai-
ción, que no perdonó3e.

Otras de las hazañas guerreras de los abulenses presentan unos desarrollos cronís-
ticos más convencionales. Se dice en la Crónica que los caballeros de Ávila estuvie-
ron también en Alarcos, en Thlavera, y en otras batallas conrra los almohades duran-
te el reinado de Alfonso MII. Acompañaron también al rey en úbeda, en la época
de Las Navas ao, y estuvieron en el sitio de Baeza, batalla donde fue decisiva Ia inter-
vención de las milicias abulenses, dirigidas por su adalid don Yagüear. precisamente

t8 CPA, pp. z7-29.
tg Enla Segunda LeyendaNalvillos Bl:ízquez, que ya en esta obra no es simplemente un personaje abulen-

se más sino el primogénito del primer.caballero poblador Jimeno Blázqüez, es una fig"r, -uy desraca-
da. Pero hay.cambios.argumentales. Alora su mrl;.r es 

'.rrrá -o.", Aja édiana, que se"habla convertido
falsamente al cristianismo y se hacía llamar Urraca. Tiaiciona a Nálvillos y le engaña con el moro de
Talavera Jezmln, con quien se.fuga. La historia es prolija -pese a que se dice que se ímpliará enla Tercera
Le\1nda. y se suceden entrevistes con Jezmín antes dá lairaición, bodas y ürrrabodas, fiestas galantes,

llnbajadas varias y unas q.lP.filf muy ricamente descritas. La Segunda Leyenda ofrece tambiériun final
distinto para la historia de Nalvillos, menos cruel. El héroe ,ro ,.".rr..rg" q,i.-a.rdo a su mujer, sino que
ésta o se suicidó con hierbas o murió de pena. La narración de la vénganza quedaba 

^pli^d^ 
p^ril^

Tbrcera Le1,enda. Véase todos estos pasajes sobre la historia de Nalvillos"en Segunda L$enda, ,^p".79-
9cJ, 9L-9t, fo4-to7 y r77.

¿o CPA, pP. )2'8._E! la batalla de Las Navas, la CPA dice que Alfonso VIII "mandó al concejo de Avila
que- entrasen en la batalla con el rey de Navarra", como así ñi.i..orr. La participación de las milicias con-
cejiles en esta batalla es mencionada por Jiménez de Rada. Concretamáte, cita la presencia de las mili-
cias de.Segovia, Medina_yÁvila en la columna que dirigla Sancho \{II de Navarra: "in comitaru suo
comunia ciuitatum secobie,.Abule et Medine", R-Jiméná de Rada, óp. cit.,lib. \{II, cap. ylilr, p. zTri
la' Primera Crónica Generaldesconecta la intervención de las tropas ciudadanas abulense!, -.di.rJrr., isegovianasdelajefaturanavarra:R.MenéndezPidal(ed.), óp.iit.,cap.r.org,p.7oo.

al Según la CPA, 
1u padre, Gómez Jimeno, habla sido también adalid y había eitaáo haciendo la guerra

en la zona. La Crónica atribuye.al propio Alfonso \¡III el agradecimíento a don Yagüe por la viltoria:
'lAdalfd, buen dla nacistes, ca si vós non fuésedes, .ron.,i,r..t., nin podrle,.. lir.ri. q";;;;J;
fuese", CPA, p. 37.
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tras esros episodios Alfonso VIII confirmó los privilegios a los abulensesa2. Más tarde

estos destacaron en las conquistas andaluzas de Fernando III, primero en Quesada y
Lojay luego sobre todo en las complicadas campañas de Jaéna'.

En todas estas acciones la participación de los abulenses en la guerra exterior es,

sin duda, el leitmotiu que sustenta la composición que va ofreciendola Crónicaa

modo de estampa brillante de los héroes abulenses. Pero la narración no es sólo éué-

nemerutielle. En muchos casos, los personajes destacados presentan acentos que se

apartan de la simple descripción de los hechos de armas. Hay un tratamiento perso-

nalizado, especialmente de algunos personajes. Los citados Zurraquín Sancho y
Nalvillos sobre todo. Se han convertido en verdaderos arquetipos pero con virtudes
individuales resaltadas: la astucia, la discreción o el pundonor de Zurraquín, o la
habilidad y arrojo de Nalvillos, pero también un justo sentido de la venganza repa-

radora. El lector dela Crónica, o el oyente de su posible narración contada oralmen-
te, se formarla una idea de la intencionalidad de los personajes, de los riesgos que

corrían, de Io que les movía, de las dificultades ¡ por ello mismo, del valor de la
recompensa que, como caballeros o como concejo de Ávila, merecían. Estos perso-

najes, como también Muño Gil, Blasco Jimeno y otros que aparecen enla Crónica,

eran paradigmas de caballeros, modelos de comportamiento, expresión de un deter-

minado etltos colectiyo que sólo puede ser encuadrado en la cultura de la caballería

noble de la época.

z. Srtuclo y LEATrAD Ar REy. Er pernrotrsuo "c¡sru,¡.aNo" on ros ABULENSEs

Por lo visto en páginas anteriores es evidente que la guerra contra los musulma-

nes dio durante generaciones y generaciones prestigio sin igual a los caballeros abu-

lenses. Este discurso es rotundo y preponderante en la Crónica. Pero estas gestas mili-
tares se complementan, como decíamos, con otra idea-guía que se desliza de forma

constante por la obra, la de la lealtad y servicio al rey. Es una idea que trascurre para-

lelaaa a la que sobre la identidad de los caballeros hemos ido rastreando hasta ahora.

Esta otra idea-guía sostiene el otro gran pilar de la legitimidad histórica que arropa-

ba históricamente a los serrlnos sobre cualquier otro sector de la sociedad.

a2 "E por estos servicios señalados, e por otros muchos que non son amentados en escripto, confirmó el
conqejo de Ávila los previllegios que tienen del Emperador su agüelo e del rey don Sancho su padre, e

acreciol más en sus términos quanto teníen ellos escripto de Tajo a allá, e fízoles otras onrras muchas",
ibldem, p. 38.

a¡ Ibídem, pp. 4r-46.
aa Y que vi ántrelazándose con ella en la narración. Puede apreciarse en el Anexo I, en el cuadro de los

hechos narrados. La CPA, que sigue un esquema diacrónico, va entrelazando argumentos: hechos de
armas/ acro de lealtad al reyl conductas ejemplares/ nuevos hechos de armas/ otra muestra de servicio
y lealtad al re¡ etc.
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Uno de los episodios esenciales de esta parte del discurso se sitúa en época de
Alfonso I el Batallador. Es el legendario suceso de la traición y crimen de Las

Hervencias. Tiascurre en los convulsos años de la reina urraca, hacia rrro, en que se

dieron en el Reino disputas entre los partidarios de Alfonso MI, niño, y el rcy ara-

gonés, el segundo esposo de la reina doña Urraca.La Crónica d¿ la Pobkci,in d¿ Auil¿
cuenta que Alfonso el Batallador llegó a la ciudad para que ésta le recibiese como a

su rey y señor. La ciudad no quiso hacerlo alegando que apoyaban a Alfonso
Raimúndez: que "nunca abríen otro señor"a5 que no fuera é1, dijeron los de Ávila. El
aragonés dijo que no tenla sentido porque el pequeño había muerto. El concejo de

Ávila lo negó y se comprometió a mostrar ante el rey que el niño vivía. Irlan a bus-
carlo y, entretanto, permanecerían bajo control del Batallador sesenta caballeros abu-
lenses, a modo de rehenesa6. tescientos caballeros abulenses fueron a buscar al niño
futuro re¡ lo encontraron bajo la custodia del conde de Tlaba y volvieron a Avila,
antes de cumplirse el plazo. El rey aragonés dijo que le mostraran al niño en su tien-
da. Los caballeros de Ávila no cayeron en la trampa y se ofrecieron a mostrar al

pequeño rey desde las almenas de la muralla. AI no llegar a un acuerdo, el Batallador
hizo hervir a una parte de los rehenes -"e fizo cozer, de los que teníe en arrehenes,

en calderas una gran piezd'- en el lugar llamado desde entonces de "Las Fervencias"

o "Hervencias", área periurbana de Ávila que todavía se llama así. AI resto de los

rehenes los utilizó como escudos humanos en su vano intento de franquear las mura-
llas de la ciudad.

El aragonés fracasó en su asedio y tuvo que huir, tras sufrir numerosas bajas. El
concejo de Ávila envió a dos de sus caballeros a retar a Alfonso el Batallador: Blasco

Jimeno y un sobrino suyo. El aragonés no sólo no aceptó el riepto, en la aldea de
Diaciego, sino que alevosamente dio muerte a los valientes caballeros, aunque Blasco

Jimeno mató a un hermano del cobarde rey aragonés.

El episodio de Las Hervencias, con el subsiguiente riepto, presenta inreresantes
argumentos en el discurso de legitimación de los caballeros abulenses. Por lo pron-
to, su probada valentía, como no: de hecho, el lugar donde fue muerto Blasco

Jimeno adquirió pronto un valor simbólico, casi sacralizado. Y dio fama a determi-
nados linajes, como el del citado Blasco JimenoaT, con el que esrarían emparentadas

as CPA, p. zo.
¿r Maliciosamente, fueron los resentidos, esa otra gente qle habla sido castigada por Raimundo de

Borgoña a vivir en los arrabales (uid. supra), la que sugirió al aragonés la idea de tom", .o-o rehenes a
algunos serrano§._"E é1,_por consejo de las_gentes que diximos qué fue echada de la villa, tomó los mejo-
res omes e los fijos de los mejores omes de los llamados serranos", ibídem.

47 "E después, e¡ este lugar que a él mataron, pussieron por señal un canro muy alto, e ende está oy entre
Cantiv.ero-s y Fuentiveros. E después desto duró muy gran tiempo, que cada año veníen los cavalleros
fazer allí fiesta en tal día como él murió, e bofordavare alangaban Jfazíen grandes alegrías, e davan a
comer a quantos pobres f veníen por su alma. E de linaje deste cavallero venle Velasco Ximeno, fijo de
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-aparte de la misma casa de Velada, de la que fue fundador- los principales linajes
de la ciudad desde el siglo xIII. Pero fundamentalmente el suceso de Las Hervencias,
basado en el mito casi universal de los buenos valientes que mueren antes de consen-
tir una traición, resalta la lealtad a la causa legltima del rey castellano, presentando
de aigún modo al aragonés como si fuese casi un rey extranjero, de poco fiar y pro-
tagonista de una acción ignominiosa. Se trata de un mensaje político que no se

corresponde con la situación real de principios del xu y que oculta la propia natura-
Ieza del gobierno del Batallador sobre Castilla, algo que hoy conocemos, pero que sí

tiene una lectura lógica visto desde la perspectiva castellana de la situación de Ia
segunda mitad del siglo xrrr, cuando se redaca la Crónica. Sin fisuras, se desprende
la idea de que el rey de Aragón era el enemigo. Se demuestra igualmente en el epi-
sodio de Las Hervencias el buen servicio al monarca, en cuya custodia destacó la ciu-
dad. De hecho, tras la marcha del aragonés,la Crónicadice que el rey niño fue cria-
do en la ciudad: "este don Alfonso el sobredicho desde allí fue criado en Avila".

No es la única vez en que Avila aparece protegiendo a reyes-niños en sus años
difíciles. Pero además el suceso de Las Hervencias sirve en la crónica para justificar
que Alfonso VII les confirmase a los caballeros serranos los privilegios sociales y polí-
ticos que ya tenían -la reserva de las alcaldías- y diese al concejo de Avila enormes
términosas. La Crónica enlaza estas situaciones con los méritos ganados por los caba-
lleros abulenses en el episodio y, por supuesro, y aunque nos parezca históricamente
inverosímil, retrotrae a aquella época tan antigua, principios del siglo xrr, esos privi-
legios y concesiones a los caballeros de la ciudada,.

Sancho Velasco, e otros muchos", CPA, p. z¡. Una cruz conmemorativa levantada probablemente a
principios del xvr cerca de Cantiveros -supuesta localización del desafío- r.m.-oia este riepto de
Blasco Jimeno.

a¡ "E confirmó la ordenación que el conde don Remondo ftzo en razón de las alcaldías e de los otros offi-
cios. E por_estos servicios señalados e por otros muchos, en galardón dio al concejo de Ávila grandes
términos e buenos, e flzoles muchas onrras", CPA, p. zo. La concesión de términos amplios .rá .o--
probada en la documentación ya un poco posterio¡ de circa rzoo más o menos. No aií la referencia
anterior a la entrega de cargos a los caballeros por Raimundo de Borgoña, que no cuenta con respaldo
documental. No entramos aqul en este contraste entre la sociedad concejil imaginada en la crónicá y lo
que fue la realidad de los concejos de villa y tierra. Sobre Ia situación de éstos én el período véase J.M.
Mosalvo, "Frontera pionera, monarquía en expansión y formación de los concejoi de villa y tierra.
Relaciones de,poder en el realengo concejil entre el Duero y el Tajo (c. rc72-c. tzzz)", Arqueología I
Tbrritorio Medieual" rc. z (zoq), pp. 45- rz6.

o Según la crónica, los privilegios de los caballeros serranos, frente a todos los demás, serían ya irreversi-
bles. Ningún monarca quiso alterar esta situación. La propia crónica menciona que, rras confirmar
Alfonso VII los privilegios a la ciudad, la otrd gente, la que fue expulsada a las afueras, aprovechó ia lle-
gada del nuevo rey, Sancho III, para pedir recuperar los antiguos cargos: "E esra genre, que es dicha que
es echada de la villa, pussiéronse con nuestro señor el rey don Sancho. E pidiéronle que les diessen parte
en las alcaldías e en los otros ofligios. E él dixo que lo non faríe, ca tan noble ome como el emperador,
su padre, non darle a los que se llamaban serranos tan gran mejorla, si no entendiese que la devlen de
aver por derecho", CPA, p. zz.
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Thmbién la crónica alude a que Alfonso vIII fue criado en la ciudad: "Quando
murió el rey don Sancho fincó su fijo el rey don Alfonso muy niño. E teniendol en
Soria, vino su tío el rey don Fernando de León, e quisol levar porque dezie quél avia
de derecho criarle. E los de Ávila, temiendo que podríe y venir algón engaño, adu-
xéronle muy engañossamente a Ávila, e criáronle" 5o. Hry otros testimonios cronísti-
cos de ello5'.

Para el autor de la Crónicaes también muy importante la implicación del conce-
jo de Avila en las guerras de Castilla contra León, sobre todo en los momenros más
difíciles de su historia como Reinos separados, en concreto en las últimas décadas del
siglo xII y primeras del xlu. Se narran luchas de los abulenses, sirviendo a su rey, con-
tra rebeliones de nobles proleoneses y otras, como la de Toledo5', así como contra los
concejos de Alba, Toro o Salamanca, que eran del Reino rivalsr.

Otro episodio ejemplar que refuerza la idea de lealtad al rey de Castilla tuvo lugar
en época de otro rey niño, Enrique I. Thas la muerte de Alfonso MII, muchos casre-

llanos recelaban del poderoso rey de León, Alfonso IX. Era una siruación dificil en
que se acordó que la reina doña Berenguela, hija de Alfonso VIII, que tenla la tute-
la del monarca castellano, devolviera los castillos que habían pertenecido al rey de
León y que habían pasado a Castilla. Pese a la debilidad, la Cróruicadice que Castilla
no cedió y explica por qué: doña Berenguela pidió consejo a los concejos de la
Extremadura y el de Árrila, que acruó a modo de cabeza de esta región, expuso las
razones de por qué no debían ser devueltos los castillos. La lealtad, nuevamenre, al
rey de Castilla, aun siendo éste menor, exigía firmeza frente a las pretensiones leone-
sas. En este caso el concejo de Ávila, esto es, los caballeros que lo dirigían, al igual
que en Las Hervencias habían hecho frente a los "aragoneses", hacían ahora lo mismo
en relación con los "leoneses". Ellos, los abulenses, eran la garantía de que el rey de
Castilla no saldría perjudicado en momentos difíciles. Los abulenses convencieron a

doña Berenguela de que debía mantenerse firme y los castillos se quedaron en manos
castellanas5a. Otra prueba miís de la lealtad histórica de la ciudad y sus caballeros.

50 Ibídem, p. lo.
't Ademáf dc diplomas salidos de la cancillería regia, la Crónica deWinte Reys menciona la estancia del

reyen Avila durante tres años, antes de cumpliilos diez. Al alcanzar ert, édad salió a su Reino "e dié-
ronle los deAvila giento e cinqüenta cauallerós muy bien guisados quel guardasen e andudiesen con é1",
óp. cit., lib. XIII, cap. III y lIlI, p. z7z.

5'z CPA., p. 3o. Podría referirse a la rebelión de t66.
r:fbídem, 

PP:3_4'15. No olvidemos que otras crónicas señalan que los abulenses lucharon en 116z conrra
Fernando II de León en La Valmuza, en este caso ayudando á los salmantinos en la rebelión conrra su
re¡ véase suqrd nofa zr.

to I\'4uño Matáos' de Ávila' "en voz de Extremadura" disuadió a doña Berenguela de entregar los castillos
a León. Argumentó razones ju_rídicas, ya_que los-castillos los había hered"ado debidamáte el rey don
Enrique. Y terminó diciendo.: "E señora, loi que dizen_ que la guerra non se podríe bien mantenei por-
que nue-stro señor es niño, dizen sus voluntades, ca él a muchos de buenoJ vassallos para consejaile e
para defender la tierra que su padre dexó, ca non a rey en el mundo que mejores los aya, niír más
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La proclamación en ot7 de Fernando III como rey de Castilla, envuelta en nuevas

tensiones -rebelión del conde Arrrro y un secror de Ia nobleza-, supuso de nuevo
otra expresión de lealtad del concejo de Avila, que ayudó a su rey55.

La Crónica vincula el recuerdo de esta lealtad inquebrantable con episodios m:ís
recientes, que enlazarán con el tiempo presente de la redacción. Así, cuando
Alfonso X se enfrente a Aragón al principio del reinado, los abulenses no harán sino
comportarse sencillamente bajo el rutinario alineamiento a la causa del rey de
Castilla tantas veces demostrada antes56.

ANaxo II
Los s¿tnz¡os rRENTE A r-A orRA crurr, sncúN LA CRóNIaa DE LA PIBLACTóN oz Avtnt

Srm¿rvos Clsrttuluosoe Avrr-¿, y LA orRA GFNTE

Mixtura biológica con inferiores y amalgama social

Función: guerra, defensa de los demás
Función: comercial y artesanal

Sociotopografta: viven en la parte alta (intramuros) Sociotopografía: parte baja, arrabales

Indicadores de auténtica nobleza: auxilium, consi-
lium, linajes, tenencia fortalezas. ..

Valentla personal y conductas de caballero: discre-
ción, generosidad

Otros signos de la caballería: riepto, jutas... Ajenos al mundo caballeresco

Lealtad inquebrantable al rey legítimo Posiciones ambiguas, cambiantes o vacilantes

-i
Colaboradores o transigentes a veces con la causa

leonesa

leales [...] E señora, señaladamente vos digo del congejo de Avila que quanta tierra e quantos castillos
mantovimos e defendimos en tiempo del rey don Alfonso, vuestro padre, a todo nos obligamos de tener-
lo e defenderlo; e si más nos dierdes, más defenderemos", CPA, p. 39.

55 "Fueron muy bien andantes los del concejo de Avila e sirvieron lealmente a su señor", CPA, p. 4o. La
Crónica deJiménez de Rada confirma esta colaboración de Ávila y de otros concejos de la Extiemadura
en apoyo de Fernando III: R. Jiménez deRada, óp. ci¿., lib IX, caps. IIII yY, p. 285. Otro capltulo mues-
tra la disposición explícita de servicio al rey de Castilla, como muestran a doña Berenguela, que estaba
en Palencia: "et ibi uenerunt ad eam ex Secobia et Abula et aliis oppidis Exrremorum Dorii milites
copiosi conciliorum suorum seruicia offerentes", ibídem, lib. VIIII, cap. Yl, p. 287; asimismo en la
Prirnera Crónica General de Alfonso X R. Menéndez Pidal (ed.), óp. cit., cap. r.o3o, p. 7r4.

56 A esto se refieren los últimos pasajes de la crónica, a los que se alude más adelante. Yéase infra.

Avru oBr ruY Y DE Los cABALLERos. Acrnca ¡Br TDEAUo socIAL y poLltrco oB a CRóNtu DE u PoBuqóN

Cobardía

Siempre alineados con Castilla (frente a León o
Aragón)
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II. Los FINEs DEL DISCURSo: VINDICACIóN ANTE EL REY

DE tá. CABALLERÍA ABULENSE

El relato cronológico de la historia abulense, que refleja la identidad de la caba-

llería y la relación con los reyes, consigue ir desgranando un cuadro de valores con-

gruente, como hemos visto. La imagen sintética que se dibuja es dual, desde el punto
de vista de la población de la ciudad.

Para configurar esa imagen dual a través de una repetición de determinados valo-

res el autor dela Crónica se ha servido de diferentes códigos culturales que, más o

menos, podemos identificar. Un fondo de tradición oral pudo existir y en ese caso es

factible pensar que una buena parte de los personajes de la Crónica d¿ l¿ Pobhción

d.e Auik se hablan convertido en la ciudad en referencias legendarias. Pero esto es

muy difícil de detectar, pues también cabe la posibilidad de entender la fuente como

una deliberada construcción intelectual tendente a conseguir unos determinados

fines sirviéndose de una creación interesada pero inventada y extralda de fuera, al

menos en parte. Lo más probable es que hubiese una dosis incierta de ambos ingre-

dientes, leyenda local y relato erudito. Es evidente que el autor conocía bien la his-

toria castellana y las crónicas, y de hecho uno de los códigos culturales mfu eviden-

tes es la simple traslación a los escenarios abulenses de hechos bélicos, dinásticos y
políticos del género historiográfico de la Historia de España: batallas en las fronteras

del Thjo, problemas sucesorios, luchas entre León y Castilla, campañas andaluzas,

etc. En ese sentido, la Crónica de la Pobkción d¿ Auil¿, aunque se aparta de la tradi-
ción iniciada en el goticismo de las crónicas altomedievales y terminada en la Estoria

dt España de Alfonso X, en cierto modo también puede leerse como una crónica
más, complementaria a su modo, de esta gran escuela intelectual hispánica.

Otros registros culturales empleados podemos identificarlos con mayor comodi-
dad. El autor conocía, y es explícito, los cantares de gesta y en concreto alude a la

Chanson de Roland, como hemos visto, al que contrapone el Cantar de Zurraquín
Sancho, aunque sea algo puramente virtual. Historiadores de [a literatura medieval

han sugerido, sin poder concretarlo, esa posible composición". Con este acervo de

épica popular o culta le resultaría más f,ícil al autor moldear la figura de los héroes,

si bien la Crónica es muy hábil a la hora de contextualizar el mundo épico de estos

valientes abulenses dentro de la reconquista española, y por eso hace de ellos adali-

des, caballeros en cabalgada, victoriosos contra los moros y ágiles defensores de la
frontera, en definitiva, un mundo certeramente adaptado a la historia de Avila y de

iz Se ha especulado con un fondo poético que quizá se forjó en plena reconquista. El posible y perdido
Cantar d¿ Zarraquín Sancho podría haberse compuesto poco después de sus hazañas, que serían más o
menos de mediados del xIl. Véase F. fuco, óp. cit.; A. Deyermond, La literatura perdida de k Edad
Media caaellana. Catálogo 1 estudio. L Epica y romances, Salamanca, Í995, p. rr3.
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la Castilla extremadurana y no a los escenarios y lugares comunes. Zwraquín

Sancho sería el Cid abulense, pero amoldado a la guerra de los concejos castellanos

de frontera.
Al margen de ello, parecen más convencionales, aunque bien adaptados también

a su contexro, ciertos clichés con que se adornan las figuras de los caballeros abulen-

ses como personaies que realizan acciones. Algunas de sus conductas Parecen exem-

plny modelos de comportamiento bien conocidos. Y, como hemos visto, se recurre

" -u.hos de los tópicos de la literatura caballeresca: el riepto de Blasco Jimeno; la

participación en justas de campeones invencibles como Muño Gil; o las fiestas, com-

peticiones de bofordos, etc. con que celebraban algunos acontecimientos caballeros

que triunfan en justas y torneos; caballeros que rescatan cautivos, como Zurraquín

Sancho; o que luchan por amor y venganza, como Nalvillos. En este último caso

vemos una peripecia novelada que parece ut roman tardío, concretamente de la tra-

dición en prosa de la caballería literaria. Pero se sitúa en un escenario y se rodea de

unos personajes que también parecen haberse inspirado en una tradición folklórica

de fondo muy antiguo -el exemplum o cuento de "la mujer traidora"st-, pero acli-

matada en clave autóctona, al evocar el palacio moro de Thlavera y un fondo de lucha

bélico-religiosa entre cristianos y musulmanes. Pero además la historia de Nalvillos

prefigura singulares creaciones de romances fronterizos también Puramente hispáni-

cos ¡ quizá por ello, apoyados en un fondo popular ajeno a la tradición ultrapirenai-

ca.La Crónica de l¿ Pobhción de ¿u¡lase muestra muy rica en estas expresiones y por

ello cabe hablar de puzzle de códigos culturales, pero afirmando a renglón seguido la

libertad y creatividad con la que se deslizan a lo largo de la obra'

Es ese sentido, es muy difícil captar un sentido unitario enla Crónica o una única

intencionalidad. Desde luego no intenta ser una descripción cultista de la historia de

la ciudad, al modo de la historiografía humanista o de las corografías del siglo xrn,

como la Crónica de Ayora o La Segunda Leyenda, ni es equivalente tamPoco a la cró-

nica particular ba.iomedieval. Es evidente que pretendla glorificar a un sector social

rs Sabemos que es un cuento de una tradición oriental y de antifeminismo -quizá de origen judío- muy

,nt.rio. a ia Edad Media y que cuenta con muchas expresiones en todas las latitudes, M.J' Lacarra,

Cu'itl't¡'i-'d¡"al 'n 
E'poiat los orígenes' 7'a¡tgoza' t2z2' po.' 16o-168'.que comenta la imagen de-la

muier en los cuentos -.ái.ral.r; pruEb" d. la u"niversalidad- del motif, A. Aarne y S. ThomPson, l,os

l)riri'ii'rrrrtr-niiJr¡rr. úr, clasifreación, Helsinki, r99r, nos. 3r8, 59óA, entre otros. Gómez Redondo

"í;;;;1;.;;Ji¿n¿.1 
,.-r.onÉl ,.*,oencuestión,F.Gó-.rRedondo, óp.cit.,p. r75.Yyaal mar-

g'"., d" .rt. fondo genérico,la Segunda Lqenda-no así la CPA-, al convertir en mora a la mujer trai-

e;;J. ñ;r;ib, Ioi".," .l -i,3 .o., otías leyendas sobre reyes cristianos y_mujeres musulmanas. Ya

alsunos eruditos abul..rses se percararon q,rá .r, historia de la mora y el rey era un tema de l¿

ti:;;;;ri;ñ"; r. h"ll", por eilmplo, en Porrugal y la leye.nda de Miragoia, o la leyenda de namlJo,tl

v la -oia Ortiga. Parece qrr., .o-o ya señaló Menéndez Pidal, era un ciclo de leyendas que Procedla.de

í"';;;;;d"d.V¿; j. B.'t,";.,. , Leyndas de Auila, Avíla, ry47. p.7e y ss; véase asimismo M. Cátedra,

"La construcció.r simb¿lica á. ir. á"á"¿.r y los ..ros. Hááu*t i Á,rje.., en la génesis de Ávila y

Évod', Imaginario, T (zoo¡), PP. 24Í-272.
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en un momento determinado. Como hemos dicho, la incorporación de mareriales
culturales y mensajes tan heterogéneos como los descritos hacen que la obra agregue
registros complejos que se solapan entre sí. Resulta tentador, como se ha hecho a

veces, pensar que los episodios narrados reflejan, de forma más o menos fidedigna,
conflictos reales. Por ejemplo se ha pensado que el episodio de Las Heruencias, cuan-
do los serranos protegieron al rey niño Alfonso VII, frente a la traición y cobardía
mostrada porla otra gente, la de los arrabales, que ayudó al rey deAragón, podrla
reflejar un conflicto de la primera mitad del xu que enfrentaría a caballeros villanos
contra burgueses o ruanosse. No es que no sea posible esta lectura, pero más bien
creo que hay que Pensar en los problemas de la época en que se escribió la crónica,
mediados del xrrr, con sus antagonismos entre vielay nueva caballería urbana, como
ahora indicaré. En algún trabajo se ha querido ver también en la fuente la expresión
de una mentalidad clasista para legitimar un sector del campesinado acomodado cas-
tellano en trance de convertirse en caballeros villanos60. Desde luego, es muy dificil
sopesar las líneas de conflictividad subyacente o la deformación de los hechos pasa-
dos en la memoria incorporada, pero parece recomendable para encontrar el sentido
de las crónicas medievales poner el acento en el discurso que circula por ellas y que
responde al momento de su elaboración,y no tanto al grado deveracidad histórica
de los hechos narrados.

Incluso se ha dicho quela Crónicapresenta similitudes con la literatura genealó-
gica, pero de forma muy remota.r. Pero esto no es fiícil de sostener. Así como en la
Segunda Lel,enda es posible apreciar los rastros de una historia de familias y linajes
singularizados, la Crónica d.e la Población ofrcce demasiadas imperfecciones para ser
considerada siquiera en los márgenes de dicho género jurídicoJiterario. Es cierto que
el linajeaparece, como hemos visro, pero nohay genealogía.Lasmenciones a los lina-
jes son parcas y los parentescos entre los personajes, mínimos6', diluidos a menudo
en una relación de participantes que no subraya ninguna cimentación biológica entre
las familias más destacadas. Con el texto dela Crónicaes imposible ubicar a los caba-
lleros principales en familias y linajes concretos, algo que, sin embargo, es prioridad
absoluta enla Segunda Leyenda.

rq A. Barrios, Estructuras agrarias..., I, p. r9r.
60-L_a semejanza con los valores caballerescos es resaltada_por el trabajo de M.M. LópezYalero, óp. cit,

Mientras que M. Ras zubraya, en un razonamiento basadó en una evoiución del campesinado de la'fron-
tera, que se trata.de reflejar la mentalidad de ese sector, M. Ras, óp. cit. Me parece diicutible, sin embar-
go,, que el prlegirico pretenda :2f":? : las posiciones de los cabaÍleros villanos en vlsperas ie recibir los
célebres privilegios de Alfonso X. Vid infd.

rt Lo indica M' Ras en el trabajo citado en nota anterior, si bien piensa que es una expresión de una genea-
logía colectiva, no de una familia en concrero.

u: En el Anexo I hemos recogido todos los.que hay. Se menciona a veces que alguien es "hermano" o "hijo
d5" )'en una ocasión se dice, justo rras el desafío a El Barallador, qu..i pro,fgonista, Blasco Jimeno, es
el primero de un ilustre linaje,: "E de linaje deste cavallero" viene iu hoÁ¿"irio Blasco Jimeío, hijo de
Sancho Velasco, "e orros muchos".
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En esto también le Crónica de la Población de Auikmuestra su originalidad. Y lo
mismo pasa en relación con el propio discurso político tratándose de unos persona-
jes urbanos. Ya hemos mencionado como la obra presenta Ia idea permanente de leal-
tad y servicio al rey. Incluso en términos léxicos y semánticos esro resulta patente.
Bastaría hacer un ejercicio sencillo de cómputo de ciertas palabras y nociones que se

repiten en la obra: seruicio, leahad, lleuar la seña del rey, la idea de auxilium -no el
término, en este caso, sí el concepto- y la de consilium, varias veces ejercida y con
éxito por abulenses ante los monarcas. Es un discurso de lealtades feudo-vasalláticas.

Todo este pensamiento político -se puede decir en esos términos- se ve concen-
trado de algún modo en la alocución final de Gonzalo Mateos en Vitoria ante
Alfonso X. La interpretación de esos pasajes finales es algo compleja, pero parece que
Ávila y sus caballeros reclamaban a.rt. el rey un tr"to d.-f*rro, q,r.'értl, poi d.r.o.ro-
cimiento se supone, no les reconocía.La queja era que se relegaba a los abulenses a
un segundo plano, en comparación con la alta nobleza de sangre, en los conflictos
con Aragón y con los nobles levantiscos. Estos pasajes finales reflejan un cuadro de
derecho feudal donde planea la sombra de un posible desafuero de que serían vícti-
mas los abulenses, esro es, su concejo y sus caballeros, dada esa identificación.
La nómina de servicios a que el concejo de Ávila apela en su alegato condensa toda
la crónica: caballería de primer orden, vanguardia en la guerra63 y primera fila en la
defensa de lo castellano frente a Aragón. La ciudad de Ávila estaba demandando el
mismo trato que el rey daba a sus grandes vasallos nobles. Exigía al rey que les reco-
nociera un papel preeminente en la monarquía feudal. Ávila podía reclamarlo por los
méritos del pasado y por una nobleza hecha a sí misma y reconocida por todos los
antepasados del rey. El relato oral que el representante de Avila hacía al rey del epi-
sodio de Las Heruencias,a reflelarlael orgullo de un pasado sin fisuras d. ,poyo *b,r-
lense a la causa regia castellana, que el monarca, quizá sin saberlo, estaba ahora olvi-
dando. La ciudad y sus caballeros requerían de su rey el trato que creían merecer, la

AvIre o¡r ruY Y DE Los CABALLERoS. Ac¡rce o¡t IDEARTo socIAL y porftlco o¡ a cRóNtu DE u poBucróN

or E[ rey lesha.ordenado a_los abulenses que obe.leciesen lo que les mandase don Manuel. Los represen-
tantes de.Ávila, por.voz de Gonzalo Maieos, le dicen al reyi"señor, nos por fuero avemos de no', y..n
hueste, sinon con el vuestro cuerpo, mas non con ..t, pii.r" ., q.r. ,dd.. non cararemos y fueio, ni
otra cossa, sinon servir vos quanto pudiéremos, mas pedimos vos pór merged que embiedes áezir a don
Manuel que non nos desafuere del bien e de la meiged que de ios otroi ..yir e de vos ovimos". Le
recuerdan por dos veces al rey que solían. ir los primeros en-la hueste, junto con el rcy, y el privilegio de
que."el concejo de Ávila en.ias-huestes.siemprá ovo las primeras feriias, e g.r".dr.oá-i" r.á" d.ti.y. n
pedimos vos merged,.que. si vos entendedes-que mayor servigio vos faríemós en ello, que las primlras
feridas nos mandásedes dar, como quier quJaquellos dondé nos venimos siempre siivieron^bien los
señores que ovieron, e nunca mayores servicios ovieron que nos avernos por servir, e señaladamente más
contra Aragón si vuestro servigio es", CPA, pp, 47-48.

64 Y qle la.Crónica,.qrse lo cuenta ornavez, vuilve a señalar casi al fi¡al como algo que se le daba a cono-
cer de viva voz al monarca: 

-l-e 
dilo Gongalo Matheos: 'señor, assí acaesgió iuando el emperador de

donde vos venides fincó niño"', CPA, p. 48.
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primera llnea de la monarquía castellana. La Crónica, aunque dentro de un final que

diríamos "abierto", termina dando a entender que el rey comprendió esta reclama-

ción abulense.

Cuando han pensado en lo que se quería conseguir al elaborar un texto como el

de la Crónica, y ligarlo a la historia abulense, generalmente los historiadores, desde

Gómez Moreno y Hernández Segura, editores de la misma, hasta otros después, se

han dejado seducir por una idea. Y es que la redacción de la crónica guarda relación

directa con el otorgamiento de los privilegios a la ciudad y a sus caballeros dados por

Alfonso X en o1665. Mucho se ha escrito sobre estos privilegios a la caballería villa-
na, yo mismo entre otros, y ciertamente fueron claves en Ia evolución de los conce-

jos de villa y derra y de sus élites. No obstante, pienso que el otorgamiento de estos

privilegios no era suficiente, en las ciudades de la época, para pertenecer a estas éli-

tes urbanas. En el caso de Ávila, tengo bastante claro quela Crónira no pretendía jus-

tificar el otorgamiento de la carta regia de o56. Por lo pronto, en esta carta el rey

otorgaba privilegios genéricos, nada exclusivos66. Pero lo más importante: no benefi-

ciaban en modo alguno a los dirigentes de Ávila por entonces.

Mi punto de vista difiere, por tanto, de la idea tradicional. Lo he expuesto ya en

alguna ocasión67, pero resumo aquí sucintamente Ia idea: a quien defendíala Crónica

de k Pobkción de Auila no era a los caballeros villanos acogidos a los privilegios de

1256. Estos privilegios y otros posteriores fueron vistos como un perjuicio por parte

de los sectores de la élite ya antigua en la ciudad, que es en la que se sostiene, a mi
juicio, el ideario social de la Crónica. Se trataría de una caballería tan antigua que no

querla compartir los privilegios que ya tenía -fiscales y de otro tipo- con aquellos

que simplemente cumplían el requisito elemental de tener caballo y armas, que era

la política de Alfonso X. Por eso todo ese discurso sobre la antigüedad, púÍeza,

servicio al re¡ caballería noble y todos esos valores asociados a los serranos que

rs CPA, p. r+; N4.M. López Valero, óp. cit., p.9t; M. Ras, óp. cit., p. r9r; N. Salvador Miguel, óp. cit., p.

43. El propio A. Barrios no hacía distingos dando por hecho que los caballeros dedicados a la guerra, al
botln y que copaban los cargos de la ciudad eran los mismos que recibieron los privilegios de Alfonso
X, A. Barrios, Estucturas agrarias. . ., II, pp. r39-r4o; asimismo C. Luis López, "Mitos, leyendas, tradi-
c-iones y hazañas", en G. del Ser (coord.), Historia de Aaila. T, III. La Baja Edad Media. (Siglos xtv I w),
Avila, zoo6, pp. 4r,g-sjt, especialmente p. 5r7.

66 Los mismos para una treintena de ciudades y villas castellanas. Se trata no sólo de ese privilegio deo56,
sino de otros complementarios de o64 y 1273, pricticamente idénticos para los concejos de la
Extremadura y otras partes de Castilla, donde destacan las exenciones y privilegios dados a los caballeros
villanos, aparte del Fuero Real. Los de Avila pueden verse editados en Á. Barrioi, B. Casado, C. Luis y G.
del Ser (eds.), Documentación d¿l Archiuo Minicipal d.e Auila" I. n56-r474, Avila, 1988, docs. n.o r, z y 3.

rz J.M. Monsalvo, "Gobierno municipal, poderes urbanos y toma de decisiones en los concejos castella-
nos bajomedievales (consideraciones a partir de concejos salmantinos y abulenses)", en Las sociedades
urbanas en la España medieual, Pamplona, zoo), pp. 4o9-488, especialmente pp. $5-$6; más reciente-
mente J.M. Monsalvo, "El Realengo_ abulense y sus estructuras de poder durante la Baja Edad Media',
en G. del Ser (coord.), Historia de Auila..., pp.7o-r72, especialmenre pp.rot-rr4.
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hallamos enla Crónica. Precisamente fue el haberme topado en las fuentes abulenses
con los conflictos entre castellanos y selyanls lo que acabó de convencerme totalmen-
te de esta hipótesis.

A la altura del siglo xru ¿quiénes eran los principales caballeros y linajes de la ciu-
dad? No se sabe con cerreza. Desde luego, los descendientes de Blasco Jimeno, per-
sonaje del siglo xrr, cuya estirpe, honda y alta alcurnia, se ve reflejada enla cróiica,
podrían ser detectados en Ávila. El problema es que hasta el siglo xr¡ no se encuen-
tra la línea que procede de é1. Aun con ciertas dudas6r, podría ,fir*rrr. una filiación
entre este personaje y la familia que es el origen de una parte de los Dávila bajome-
dieval, la que dio lugar a la Casa de Velada ¡ a través d. ci.rt", rarnas, a los titulares
de las casas señoriales de Villatoro-Navamorcuende y San Román-Villanueva. por su
parte, otro gran personaje, Esteban Domingo, que también se menciona en la
Crónica y que probablemente se corresponde con un caballero importante del xur
-aunque se documentan varios con el mismo nombre- es el origen de otra estirpe
señorial y patricia fundamental, la de los Dávila ligados al señoJo de Villafranca y
Las Navas6e. Estas y otras pocas familias son las que nurren el Regimiento de la ciu-
dad durante laBajaEdad MediaTo. De modo que no parece descÁeilado pensar que
los descendientes de Blasco Jimeno, de Esteban Domingo y de otros, qu. ., .l ,..-
tor social que reflejaría Ia crónica, serían la base de los grandes linajes áirig.rrt., d.
l¿ ciudad en los siglos x¡u al xv. Todo ello sin poder fijar los .,.*o, y hs dliaciones
familiares concreras.

Dicho esto, la Pregunta es: ¿para qué necesitaban estos caballeros de Ávila el res-
paldo de los privilegios del rey en o56? si ya ocupaban el pode¡ ¿para qué el Fuero
de bs Excusados de Alfonso X, que es como t"-bié, se llama.."-.rr," regia? ¿para
gué, pues, los nuevos privilegios? En todo caso, lo único que estaría en la mano d.el
rey sería la rutinaria confirmación de los privilegios dados por los reyes anteriores.
obviamente, sabemos por la documentación municipal y regia de Ávila que ni
Alfonso vI, ni Raimundo de Borgoña, ni Alfonso vII, ni sancho III ni Alfonso vtIt,
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68 Tanto Moreno Núñez como Bar¡ios.elaboraron genealoglas de este linaje, que es una de las ramas que
l,l:*1.! apellido Dávila de la ciudad, Á. Baniosi Estruciuras agrarias..., il,'p. g6;J.I. Moreno Núñ'ez,
il,os.p:ivil.a,.li1aje.de caballeros abulenses. Conrribución al es?udio ¿. r, 

"áUÉr, 
Lrt.ll*n..n lr-B"[

?dld Y.{ii; En la.Espana Ue!r.e.u1.l, Jt.!yt8z), pp. r57-r7z; J.t. Moreno N"irr,-Arit, y ,o r¡rri ,n'i
6aJa Ldad Media (sighs xttt-xv), Valladolid, ry92, p. 75._Los datos anreriores a los siglos-xlrr y xrv están,

:il .T9*s..1 en el aire y apena.s se.apoy.an -Mo.áno Ñúñez así los recoge- .. ¿r,í, muy tárdíos de la
coleccrón,Salazaro en la p.ropia_ obra de Luis Ariz, óp. cit., obra del si-glo xrlr totrlm.nre ancilar de
\Jlgunfd Leynda ¡ por ello, alejada de la realidad social de los siglos x]r y xrr.

oq A..Barrios, Estructilrds agrarias..., ll, pp. r44-r45,
70 Sabemos que en Avila los regido.res en su mayor parte suelen proceder de cuatro ramas de los Dávila,

correspondientes a las casas de Villafranca-L". Naur., Villarorol-Navamorcuende, que son las dos prin-
cipales, más los correspondientes los Dávila de Cespedosa y los Dávila de San Roiran-Villanueva. Los
oatos sobre el Kegrmrento abulense y su composición en J.M. Monsalvo, "El Realengo abulense...", z¡Z
sa?ra.
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pese a lo que diga la Crónicd, dieron a los caballeros de Ávila el gobierno de la ciu-

dad. Sl gozaron del control de los portiellos u oficios municipales desde que Fer-

nando III se Io concedió en rzzz, aunque defacto es posible adelantar este momen-

to71. De manera que, sin ser tan antigua ni tan envuelta en glorias Pasadas como

quiere la Crónica, lo cierto es que, a la altura deo56, había ya en Ávila una élite

instalada. De modo que la conciencia de los caballeros dirigentes de Avila a la altu-

ra del reinado de Alfonso X, al ofrecer un espejismo social más o menos fundamen-

tado en el mítico pasado memorable de los serranot que hacía remontar al reinado

de Alfonso VI, les llevaría a querer diferenciarse de los caballeros recientes.

De modo que, a mi juicio, la Crónicase inscribe en el imaginario simbólico como

una legitimación histórica de la contraposición entre caballeros serranos y castellanos.

Se trataría de un alegato fuertemente conservador frente a los cambios, de un idea-

rio excluyente de la caballería pionera frente a los recién llegados al umbral del pri-

vilegio mínimo. Porque, si nos fijamos bien, los privilegios que estaba dando

Alfonso X establecían una especie de caballeriavillanaestándar. En Ávila, desde el

punto de vista de los serranos, tales privilegios desvirtuaban con su forzada unifica-

ción jurídica unas barreras sociales que los méritos históricos y la idiosincrasia supe-

rior de los serranoshabían construido desde antiguo. Y por eso, al mismo tiempo que

reclama en Vitoria para el concejo de Ávila, y en las disputas de Castilla contra

Aragón, un tratamiento del rey al mismo nivel que el de la nobleza, la Crónica se

inventa esa historia ignominiosa de traiciones y mestizaje social de los castellanos,

como decía expresamente de ellos el episodio de la repoblación de Ciudad RodrigoT'.

En definitiva, la nobleza instalada busca el cierre, el bloqueo de la movilidad

social que parece propiciada por esta avalancha de privilegios indiscriminados y en

buena medida igualadores de Alfonso X. Los "nuevos caballeros" eran un estorbo e

incluso una amenaza para la hegemonía y la exclusividad que ya tenían los caballe-

ros serrunos. La Crónica de h Población de Áuila sería la expresión de esa conciencia

colectiva, elitista al extremo, en un momento de cambio estatutario que la propia

monarquía de Alfonso X estaba llevando a cabo.

Lo más sugestivo de todo ello es que podemos rastrear documentalmente en

tiempos posteriores la lucha jurídica de la nueva nobleza de privilegio de la sociedad

abulense. En efecto, vemos que la contraposición caballeros castellanoslcaballeros

telydruos enÁvila no fue sólo una invención de la Crónica. Esta especuló, desde luego,

tt J. González (ed.), Reinado I Diplomas de Fernando III, uol. II, Córdoba, r98o, docs. n." 166-169..Esto
no quiere decir que no disfruraran anteriormente de control de los cargos (no hablamos ya de Avila,
sino-de la Extremadura castellana), pero sí que fue entonces cuando el privilegio se consolida o extien-
de. Véase las consideraciones que hacemos sobre estos procesos en J.M. Monsalvo, "Frontera pione-
ru...", uid. supra,

z2 Véase notas 25 a 27.
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con las raíces supuestas de una conüaposición entre los puros y nobles, detentadores
del pode¡ y los cobardes y mestizos, excluidos y con urd.estino inferior ya en dem-
pos antiguos, como vimos. Pero la estratificación no era sólo una idea, ni mucho
menos una fantasía social. Era algo real. La Crónica no inventó la existencia de los
caballeros castelknos en Ávila, sino que más bien, ad.emás de buscar su degradación
imaginaria en un pasado mitificado, alertó der peligro potencial que su inclusión
entre los privilegiados suponía.

De hecho, sabemos que en marzo de ry82los caballero s castell.anos de Áuilalogra-
ron que Juan I confirmara los privilegios de los caballeros villanos. Los castellanosilu-
den entonces a una carta de 13;6, que res privilegiaba, señarando que ros priviregios
originales se habían perdido en un incendio. En esa ocasión de r3gzio. .rb"ll.rorlrr_
tellanos presentaron once testigos que corroboraron ante la chanciller ía regiaque el
traslado de 456 incluía ciertamente los privilegios originales destruidos en el incen-
dio'3. Por entonces estos castellanor, q,r. tenían .r. á de los privilegios jurídicos,
estaban en pleito con los pecheros porque estos no querían reconocer que tales caba_
lleros estaban equiparados a los caballeros que dirigían el concejo, que serían los des-
cendientes de los serranos. En concreto, r. r.g"b*, a pechar'en el pedido real. El
pleito se alargó hasta junio de ry89rn.

Pero por la documentación que se cita en ese proceso, pranteado como tal ya en
la época Tlastámara, se puede saber que er problema había arrancado mucho antes.
De hecho en el pleito se menciona una carta regia de tzgt75. Lacarta de esre año no
se- ha conservado pero se sabe por lo que r. 

"drr;o 
en er pleito, que Alfonso X había

admitido entonces que no tenían por qué p..h"r ri .rl^plí"r, ros requisitos mínimos
de Ia caballería: si tenían caballo y armas ieglamentarior^ ,,. ,ro¡ usaren de meneste-
res e a las biyudas castellanas que sus maridos estavan guisados de cavallos e de armas
a la sazón que finaron" tenían derecho a la exención. Era. p"r... ser el contenido de
la carta de rz8r. Pero además en el proceso de qgz-ryg9 s. iegó que sancho IV había
confirmado los privilegios de Alfonso X y que Fernando Iv ñruá aceptado la asimi-
lación jurídico-fiscal enrre esros caballeros y lo, ,rnnnor. El pleito ...ág., atribuyén-
dola a este rey, esta decisión: Fernando IV habría estableciáo que no 1., .*igi.r., 

"los caballeros castelknos "salvo por los pechos que pecharen los cavalleros ,.árro, .,
si fuer quito a los serranos, que sea quito a los casieilanos, que su voluntad non era
que departimiento aya entre los unos e los otros en razónde las franquezas que han,.
se entiende que son citas prácticamente literales de documento, p.rdido, qrr.

73 Docamentación del Archiuo Municipal de Áuila, 1..., doc. n.o zt .
z4 Doc. n.o 25.
zs Es decir, poco posterior a los privilegios de {lfgnso x d.e n56, rt 64 y rz,73,los célebres privilegios a los

caballeros villanos, y también poco jespués de la fecha.., qu. ,..-ír" \a'nanació,nde la cpA.
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ayudaron a la resolución de r8 de junio de 1389 que daba la razón alos castellanos en

su asimilación al estatuto de los demás caballeros. Tal fue la sentencia del Consejo

Real y, por si había alguna duda, Juan I exigió en 2r de junio de ese año76 que el con-

cejo de Ávila cumpliese la sentencia y no exigiese pechos a los castellanos qve no

pagafan los otros caballeros.

En clave de historia social abulense y con esta perspectiva indicada, los privilegios

a los caballeros villanos ¿qué habían supuesto? Habían supuesto la asimilación entre

serranos y castellanos. Suponían la antítesis jurídica e ideológica del discurso de la

crónica de k Pobkcióru dz Auik. Los privilegios de Alfonso X, luego sancho IY
Fernando IV y los propios Thastámara, como hemos visto, laminaban todo ese

esfuerzo de distinción y concedían a la caballería advenediza, la de los castelknos,las

mismas ventajas fiscales y de otro tipo que tenían los viejos linajes serranos. Es ver-

dad que los monarcas no habían unificado a todos en un mismo grupo social y de

poder. Por supuesto que no. Los patricios urbanos de Ávila tenían el gobierno y

desde esa atalaya exclusiva podían imaginar que sus antepasados eran los héroes de

la Cróruica. Pero jurldica y fiscalmente, su estatus no diferla del de los simples "caba-

lleros villano s" , los castellanos de Auila, simples caballeros de alarde, simples privile-

giados jurídicos.

Ciertamente este sector de baja nobleza urbana, caballeros sin poder pero privi-

legiadosTT, al que en Ávila llamaban castellanos, no era aquel en cuyo nombre se

76 Docurnentación del Archiuo Municipal d.e Auila, L . ., doc. n.o 26.
77 Hemos de decir que el pleito continuó, porque ya en el siglo xvlos castellanos d¿ Áuih tuvieron en su

conrra no tanto a los caballeros de la oligarqula sino a los pecheros, que quisieron hacerles pechar. Las

fuentes abulenses del siglo xv distinguen entre "exentos e fidalgos" o "caballeros castellanos", o "caba-

lleros de alarde", o simples "fidalgos", por una parte, es decir, los privilegiados jurldicos que no tenlan
el poder y que no perteneclan a las principales familias de la ciudad, y por otro lado, una élite mucho
más restrin[ida de "caballeros e escuderos de linaje". El segmento de baja nobleza jurídica, de caballe-
rla en [a mínima expresión, siguió siendo consciente de su posición, como en el siglo anterior. Todavía
en r43z pidieron a Juan II que les confirmase Ia sentencia pasada: "por parte de los cavalleros castella-
nos de la qiudad de Ávila me fue fecha relagión...", dice el documento, ya que no se aceptaba este este-

tuto por parte de los pecheros. Juan II ordenó a sus jueces la revisión de esa sentencia en febrero y en

abril de 432la confirmó, Documentación del Archiuo Municipal de Auih, L.., docs. rr.o 34y 35. Los sim-
ples exentos siguieron reclamando durante todo el siglo xv confirmación de sus privilegios. En 1495 los

Reyes Católicos lo volvían a hacer y "mandaron que los dichos caballeros, aunque non fuesen de lina-
je, gozasen de todo aquello que goze..aÍ los cavalleros hidalgos [se refiere a la caballería noble de siem-
p..l d.." gibdad", G. del Se; (id.), Documentación medieuál en Archiuos Municipales Abulenses, Avila,
1998, A. M. El Tiemblo, doc. n." 16. Incluso vemos como la identidad de los propios caballeros castelk-
zas se prestaba al fraude, ya que, como denunciaba en noviembre de ese mismo año el procurador de

los pecheros, muchos se hacían pasar por caballeros castellanos sin serlo: "Muchos vecinos pecheros de la
dicha gibdad et de los mayores pecheros della, syendo onbres que nunca seguieron guerra nin manto-
vieron armas nin caballo, et syendo ofigiales e gibdadanos et tratantes e mercaderes et arrendadores, vie-
jos et dolientes, baxo del dicho previllejo et so aquel colo¡ diz que, non se conprehendiendo so nonbre
de caballeros castellanos, por tener nuevamente armas e caballo en su casa diz que quieren gozar_del

dicho previllefo e exsemirse de pechar", G. del Ser (ed.), Documentación del Archiuo Municipal deAuila
(ryg1-t+p), Avila, r999, doc. n.o 436.

t
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escribió la Crónica. Pese a lo que han dicho algunos estudiosos, pienso quela Crónica
no buscaba la justificación de los privilegios de Alfonso X. En Avila, al menos, esa
caballería que estaba siendo expandida en toda Castillapor la política socio-jurídica
del Rey sabio no era bienvenida. unos caballeros ya instalados .n el poder, que se
imaginaban a sí mismos descendientes de héroes repobladores, no querían ser asimi-
lados a esa caballería tan reciente. Esta última, la de los castelhnoi de Áuila, era un
sector sin historia, o con una historia menor, tardiay regalada, tan diferente a la de
los caballeros de verdad. Estos último s, los serranos, quisieron mosrrar de sí mismos,
a través de la crónica, una imagen de superioridad como intrépidos hombres de la
frontera, como guerreros aguerridos y siempre victoriosos, .o-o lo, miás fieles y más
leales servidores del rey de Castilla, contrarios permanenremente a los enemijos de
éste' siempre en primera línea, siempre por encima de los demás abulenses e identi-
ficados con la propia historia de Á"ila desde la misma repoblación de la ciudad. Solo
ellos mereclan la nobleza.
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